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D o e T R N L 

NADIE. puede poner en tela de juicio la destacada personalidad 
sacerdotal del Beato Avila, la cual adquiere acusadísimo re­
lieve entre la diversidad de facetas de su fisonomía espiri­

tual. Enamorado de su vocación y abrumado al mismo tiempo por el 
peso de la tremenda dignidad y elevación excelsa de la más alta de 
las instituciones humanas, podemos decir que consumió su vida en 
aras de su sacerdocio. Nada en él se comprende sin el sacerdocio; 
todo se explica con el noble y fundameritalísimo ideal del sacerdocio 
y de la conveniente y cabal formación de los candidatos llamados 
por Dios a tan alto estado. 

Resalta ante todo en los escritos de este santo y gran Maestro, y 
se refleja luego en la ejemplaridad de su vida, el alto concepto y 
claro conocimiento que tenía de la dignidad y oficio sacerdotal. como 
también de la limpieza y santidad qu~ exige en los que lo des­
empeñan. 

«¡Oh divina Bondad, que tanto se ha manifestado en levantar 
hombres a tal alteza, que ponga en las manos de ellos su poder, su 
honra, su riqueza y su misma Personal-exclamaba en la primera Je 
sus pláticas a los clérigos de Córdoba-... Relicarios somos de 
Dios, cosa de Dios, y a modo de decir,· criadores de Dios; a los 
cuales nombres conviene gran santidad ... Más limpios hemos de 
ser y resplandecientes, según el Crisóstomo, que los rayos del sol: 
luz del mundo v séll de !él tierrél, nos· llama Jesucristo. Lo primero, 
porque el sacerdote es un espejo y una luz, en la. cual se han de 
mirar los del pueblo; y llámanse séll porque han de estar convertidos 
~n i:m sabrosí~ipio ~usto de Dio~ ... que tengan virtudes más que de, 
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6 EXCMO. Y RVJv;O. SR. DR. D. BALBINO SANTOS Y OLIVERA 

hombres, y pongan admiración a los que los vieren: hombres celes­
tiales o ángeles terrenales; y aun si pudiesen ser, mejores que ellos, 
pues tienen oficio más alto que ellos.» 

Y estas mismas ideas y elevada estimación, esta profunda reve-
rencia y gran respeto hacia el ministerio sacerdolal, manitiéstase de 
muchos y muy variados modos a lo largo de sus dos interesantísi­
mas exhorlaciones a los sacerdotes de Córdoba congregados en Sí­
nodo diocesano (1563), a los que en expresión del Ven. P. Granada, 
«pred:có con tan gran fervor y espíritu, que hubo entre ellos muchas 
mudanzas», y como también a través de sus 49 carlas dirigidas a 
eclesiásticos y relig·iosos, y en un maraviltoso tratado inédito sobre 
el sacerdocio, escondido hasta hace poco en el fondo de los archivos 
y cuyas primicias ofrecía a los lecíor<>s de «Sal Terrae» en 1944 el 
Padre Camilo Abad, S. J. 

Y por el contrario, movido de los mismos sentimientos y de 
idéntico respeto, pone de relieve el esforzado paladín del ideal sa­
cerdotal la irreverencia y monstruosidad de los sacerdotes indignos; 
con palabras de fuego estigmaliza al mal st11cerdo1e que, osando 
acercarse al Aliar, menosprecia a Dios y le malirata en su misma 
persona; y recrimina severamente a aquellos hombres que en su 
tiempo, sin escrúpulo ni preparación procuraban esta dignidad como 
si fuese algún oficio mecánico, más. para buscar mantenimiento para 
sus cuerpos que remedio para sus almas. 

Hombre celestial.-Mas este preclaro sacerdote, honra y prez 
de tan eminenre estado, a imitación del Divino Maestro a quien tanto 
amaba y seguía, no se contentó con hablar y enseñar, sino que 
coepit !acere et docere. Su figura y su espíritu, su persona y vida 
entera como sacerdote, no fué sino reflejo fiel de cuanto con la pa­
labra y la pluma e)]señaba. 

Y ante todo, era verdaderamente un hombre de oración, un va­
rón de Dios ( homo Dei), y usen do sus propias palabras, un «hom­
bre celestial». Porque-según enseña el gran Papa Pío XI en su 
Carta Magna sobre el sacerdocio-«si todas las virtudes cristianas 
deben florecer en el alma del sacerdote, hay algunas que muy parti­
cularmente están bien en él y más le adornan; y la primera de todas 
es la piedad, según aquello del Apóstol a su discípulo Timoteo; 
t.xerce teipsym ad pieti1fem (! Tim. 4, 7). 
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SACERDOTE PERFECTO Y EJEMPLAR 7 

Nuestro venerado y gran Maestro vivía de oración, en que gastó 
Ja mayor parte de su vida, y fruto de su propia y larga experiencia 
fueron esos sabios avisos y prudentísimos consejos, diseminados 
acá y allá en sus escritos, acerca de la naturaleza y modo de la orn­
ción. «Tuvo nuestro predicador este don-advierte el Ven. P. Gra­
nada-y fué maestro y predicador y encarecedor de esta virtud, y de 
la necesidad que tenemos de ella. La cual tenía por tan necesaria 
para alcanzar las virtudes, como la tierra de agua para fructificar ... 
Y es familiar consejo y doctrina suya que nos lleguemos a Ja oración 
más para oír que para hablar, y más pnra ejercitar los afectos de la 
voluntad que la especulación del entendimiento; antes me dijo él una 
vez qu<? lo ataba como a loco, p"1ra que no fu 0 sc: parlero en la ora­
ción». 

Pero lo que más maravillaba a los afortunados que le conocieron 
y trataron, como admira y sorprende hoy a cuantos leemos su vida 
y estudiamos su espíritu, es ver cómo en medio de aquella mi;che­
dumbre y variedad de sus continuas ocupaciones y tareas apostóli­
cas, no perdía la serenidad y el recogimiento interior, tratando de 
tal manera con los prójimos que no dejaba del todo la unión de su 
espíritu con, Dios, y pasando con frecuencia, a imitación de Cristo, 
noches enteras en oración. Que es cabalmente la norma y consigna 
que de continuo daba a sus discípulos y demás clérigos que dirigía: 
oración y acción. «Hay, otros-escribía en una de sus cartas a un 
sacerdote-que viendo algún provecho que hacen en los otros, se 
olvidan de sí; y éstos corren mayor peligro. Lo 4ue yo de vuestra 
merced deseo es, que así como nuestro soberano Maestro la noche 
de su Pasión se levantaba de orar, e iba a visitar a sus discípulos, y 
de ellos tornaba a la oración, mezclando la una vida con la otra, así 
vuestra merced lo haga, no descuidándose de lo uno por lo otro» . 

.Sus devociones predilectas.-A tres cosas decía y mostraba 
este gran santo tener singular y ternísima devoción, a saber: al mis­
terio de la Redención de Cristo, a la Santísima Eucaristía, y a la 
Virgen Nuestra .Señora. Tres devociones eminentemente sacerdota­
les, que pudieran refundirse en una sola: amor a Jesucristo, centro y 
vida de toda la espiritualidad del Beato Avila, a quien pudiéramos 
llamar como a su maestro y modelo San Pablo, «el gran enamorado 
de Cristo». 
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8 EXCMO. Y RVMO. SR. DR. D· BALBrNO SANTOS Y OLIVERA 

El Verbo de Dios encarnado, crucificado, sacramentado: he aquí 
el triple ideal y objeto de sus místicos amores. Con el Apóstol de las 
gentes pudo más bien decir que no sabía otra cosa que a Jesucristo, 
porque en esto sabía perfectamente todo cuanto para nuestra salva­
ción y santificación es necesario. Y como, en frase del Ven. Grana­
da, la devoción es lengua del alma y de la abundancia del corazón 
habla la boca, todo su afán y constante empeño era predicar y escri­
bir acerca de tan dulcísimos misterios ... 

Angel terrenal.-«lntimamente unida con la piedad, leemos en 
la citada Enciclica Ad Catholici Sacerdotii, está aquella otra precio· 
sísima perla del sacerdocio católico, la castidad, de cuya perfecta 
guarda en toda su integridad tienen los clérigos de la Iglesia latina 
constituídos en Ordenes mayores obligación tan grave, que su que­
brantamiento sería además sacrílego». 

No podía, pues, faltar en grado eminente este ornamento máximo 
y honor del sacerdocio católico en el dechado de sacerdotes perfec­
tos que plugo a la Divina Bondad deparar a nuestra patria, para ejem­
plo y estímulo de cuantos profesamos este sublime estado. Antes, 
según testimonio unánime de sus distintos biógrafos y de cuantos 
le conocieron y trataron, practicó esta virtud en grado tan heroico 
y resplandeció en ella con tan notable excelencia, que arrebató los 
ojos y admiración de todos, y fué la cosa en que puso este santo 
varón más intenso cuidado, más vigilantes desvelos. 

«La virtud de la castidad en el santo Maestro Avila-escribe el 
Ldo. Muñoz-fué rara, fué admirable, fué angélica; en el mirar, en 
sus palabra~>, en toda la compostura exterior, parecía la castidad 
misma: comunicaba en la naturaleza con los hombres, en la pureza 
con los Angeles, sin que jamás se le oyese palabra que fuese menos 
recatada o advertida». Y basta repasar sus libros y parar la atencíón 
en los repetidos pasajes en que-hablando a sacerdotes, a las vír­
genes del Señor, o a almas piadosas del pueblo fiel-trata de esta 
virtud o del vicio contrario, para apreciar no sólo su gran c©noci­
miento y elocuencia en la materia, sino su exquisito cuidado en la 
conquista de esta virtud, la vigilancia en su conservación, la destre­
za y fortaleza en pelear contra las tentaciones. «Sus palabras tan 
vivas-agrega aquí el citado Muñoz-, salidas de un pecho casto, 
infundían castidad; de suerte que jamás, por enemigos que tuvo, 
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SACERDOTE PERFECTO Y EJEMPLAR 9 

padeció calumnia en ella, y fuera cierto valerse de esa nota, si la 
hubiera aun imaginadá en un hombre que predicaba de las verdades 
que dwelen; mas el gran crédito de su castidad enmudeció a la inten­
ción más depravada». 

Grande fué su recato en todos sus actos y modales; jamás se le 
oyó palabra que no fuese muy casta y honesta, ni permitía se pro­
nunciase o dijese en su presencia; de su casa se dice que parecía un 
convento m11y observante; llamaba a todos la atención el recogimiento 
de sus ojos, y la manera y composición del hombre exterior hacía 
que cuantos con él trataban I~ tuviesen un singular respeto y acata­
miento, exclamando a veces algunos de ellos: este hombre, con sólo 
verle, nos edifica. 

Varón apostólico.-La vida toda de nuestro celestial Patrono 
fué un prodigio de santidad sacerdotal. Y como la santidad es fuego 
y el fuego arde y produce llamas, llamas vivas como de un volcán 
en empción fueron sus anhelos y ardientes afanes de apostolado, 
que ejercitó a todas horas los ministerios: predicador infatigable, 
consejero sapientísimo, director excelente de conciencia, escritor 
autorizadísimo, y en todas partes deja estampado el marchamo del 
apóstol: fuego, entusiasmo y amor. 

Por sus palabras y consejos, que enardecían e inflamaban a los 
demás, podremos colegir cual fuera el incendio del celo apostólico 
en que se abrasaba su corazón. «Oh padre -escribía a ,un sacer­
dote-, si de verdad nos quemase las entrañas el celo de la casa de 
Dios¡ !Cómo puede uno que al Señor ama, no amar cosa tan con­
junta a El!..: Creo yo que si fuésemos lo que debemos, no daríamos 
sueño a nuestros ojos, ni descanso a nuestras sienes, hasta que 
hallásemos morada para el Señor, pues tan desechado y alanzado 
está de las (almas) que por tantos títulos son s!lyas» (cdr. 204). Y 
escribiendo a un predicador, añadía: «Piense, Padre, muchas veces 
en qué negocio le ha puesto nuestro Señor. y verá con cuánta vigi­
lancia lo debe tratar. No frwe Dios negocio que más le importe que 
el de las ánimas; y por ellas lo crió todo, y El mismo se hizo hcmbre, 
para, en la carne que tomó, comunicarse con los hombres» (car. 4). 

Enfrentóse, ante todo, con el problema de instruir al pueblo -a 
niños y mayores- en las verdades de la fe, y la voz persuasiva de 
aquel gran catequista y elocuente predicador resuena con célicos cla-
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10 EXCMO. Y RVMO. SR. DR. D. BALBINO SANTOS V OLIVERA 

mores por los púlpitos de los principales pueblos y ciudades de la 
Bética; y aun seguido de un cortejo de discípulos, emprende una 
nueva campaña de Misiones parroquiales, «traza divina. -escribe 
Muñoz- que le ens¿ñó su celo para b:en de innumerables almas». 

Testimonio de mayor excepción en apreciar y calificar este su 
noble oficio. es el de nuestro cicerón cristiano, Ven. Granada, que 
más de una vez fig·uró entre sus oyentes y admiradores: «Más debo 
yo a vuestra merced y a sus consejos -díjole después de oirle pre­
dicar en Santci Clara de Moniilla- que a muchos años de estudio, 
y así le confieso y reconozco por mi verdadero Maestro». «En este 
predicador evangélico -dejó escrito en su admirable biografía­
verán claramente como en un espejo limpio, las propiedades y con­
diciones del que este oficio ha de ejercitar». «Su predicación -aña­
de en otro lugar-era red barredera, porque iba dando avisos a todo 
género de personas, y su voz tan de Dios y tan entera, que hacía 
desde los púlpitos estremecer y conmoverse las columnas de los 
templos». 

Mas para aquel corazón tan grande el mundo entero era peque­
ño. Nuevo San Pablo, quiso ser también apóstol del mundo gentil, 
para alumbrar a los pobres paganos en su camino hacia la eterni­
dad. Todo lo tenía preparado. Se había comprometido y ofrecido 
como misionero al Obispo de Tlascala; y cuando lleno de gozo se 
estaba asomando al Océano y se disponía a emprender el viaje, 
detúvole el Arzobispo de Sevilla, Cardenal Don Alonso Manrique, 
incitado por otro varón insig·ne y ejemplar sacerdote el venerable 
Hernando de Contreras, quien apenas se puso en contacto con 
nuestro Beato descubrió el fondo de letras y de virtudes que ence­
rraba y persuadió al Arzobispo a que en virtud de santa obediencia 
le obligase a quedar en su Diócesis, como lo hizo «por no privar a 
sus ovejas de la doctrina, santidad y buen ejemplo de un tan santo 
varón». Así lo dispuso para nuestro bien la amorosa y sapientísima 
Providencia, y a ello debemos la gloria incomparable de haber teni­
do este gran Apóstol y Misionero de Andalucía, que de otra suerte 
hubiera sido un nuevo Javier u otro Pedro Claver en tierras de 
infieles. 

t BALBINO, ARZORISPO DE GRANADA 
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LA VOCAC!OM AL SACERDOCIO Sf~GUN LA 
DOCTRINA DEL 13EATO JUAN DE A VILA 

LA IDONEIDAD SACERDOTAL (*) 

E ntendemos, por idoneidad sacerdotal, el conjunto de cualidades 
físicas, psíquicas y morales, que juntas a la recta intención, 
forman lo que llamamos vocación pasiva, parle integrante, a 

su vez, de la vocación sacerdotal total. 
El alambicado término «idoneidad», que ha tomado carta de ciu­

dadanía en el terreno vocacional por obra de Lahitton (1), quien 
viendo en ella una solución al confusionismo a que daba pie la va­
riedad significativa del término «vocación», quería «entrarla por los 
ojos» (2), ya lo encontramos en Avila y con idéntica significación­
conjunto de las cualidades requeridas- que la empleada por Lahitlon 
y por"la literatura vocacional posterior (5). Pero abunda además, el 
Beato Avila, en una sinonimia muy cercana. La llama «capacidad» 

(*) Publicamos la primera parte de este docto trabajo en nuestro número 3 págs. 239· 
254. Dejando la cognoscibilidad de la vocación, que era lo que inmediatamente seguía & lo 
allí publicado, y la rectitud de intercción en aspirar al sacerdocio, primer apartado de la 
cuarta sección •La vocación pasiva" publicamos aquí íntegro el segundo apartado, que es­
tudia el interesante tema de la idoneidad sacerdotal. Sigue después el análisis del atractivo 
al sacerdocio como signo de la vocación sacerdotal y el estudio de la llamada ·1ocación 
canónica, 

(1) Cf. La Vocation Sacerdotal, (París, ·¡932), por toda la obra, pero especialmente en su 
primera parte, pp. 29-147. 

(2) Cf. en este aspecto, la opinión de HURTAUD, La Vocation au Sacerdoce, París, 
1911, pp. 6 sgs. 

(3) Cf., p. e. LAHITTON, o. c., pp. 400 sgs. 
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12 MARTÍN LARRÁYOZ ZARRANZ 

(4), «aptitud» (5), «habilidad» (6), etc., de mínima diversidad en el 
matiz sig·nificativo. 

El exigir para el ingreso en el sacerdocio la aptitud necesaria 
para desempeñar sus funciones, como doctrina nacida del sentido 
común que dicta escoger los medios aptos para el fin, no podía 
variar. Así, no es extraño que, la encontremos en el Maestro 
Avila tal como hoy se expone. 

Esta aptitud es la que exige, aunque con término genérico, cuan­
do afirma que, para el sacerdote es necesaria la previa habilidad, 
dignidad, capacidad. 

El candidato debe ser hábil. Es, quizás, la fórmula más empleada 
por Avlla para exigir la idoneidad. «Sean admitidos los hábile5 
para ser ministros de Dios» (7). «Y si entrados en el Colegio (los 
quisieren despedir) por ser inhábiles ... » (7 bis). «¿Cómo (sin larga 
formación) de estado tan malo podrán venir de repente a ser hábiles 
para la magestad del estado sacerdotal ... ? (8). «Y ¿cómo también 
serán hábiles para ser confesores ... ?» (9). Con esta frase «ser há­
bil» de sinonimia p;:;rfecta a la de «ser apto», no cesa de urgir la 
idoneidad sacerdotal. 

También exige la idoneidad con el término «dignidad», que aña­
de al de aplitud un matiz de orden moral. «Por ninguna vía, admitan 
a la educación eclesiástica al que no pareciere ser digno; y si fuere 
admitido, lo expelan, constando de su indignidad» (10). Igual deno­
minación da a los que presentaban los que usaban del «ius praesen­
tandi» indi[!nos. «Y, a bien librar, presentarán otros tan indignos 
como aquellos» (11). «La causa de este mal es estar en la Iglesia 
hombres indignos y haber entrado por la puerta falsa» (12). En 

(4) Memor. 1.0
, •Miscelánea Comillas• IlI (1945) p. 14. 

(S) O. c., MC p. 25 , etc. 
(6) O. e, MC p,:>. 7, 10, 17, 25, etc. 
(7) Memor 1. 0

, MC pp. 7. Igual expresión, O. c., MC. p. 16. 
(7 bis) O. c., MC p. 25. 

(8) O. C., MC p. 10. 
(9) o. c .. 1, c. 

(10) O. c., MC p. 17. 
(11) O c., MC p. 25. 
(12) O. c, MC p. 14. 
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otros varios lugares de sus obras, especialmente en el primer me­
morial enviado a Trento, señala la idoneidad con este apelativo. 

La consideraba de tal trascendencia, no solo para la legitimación 
de la entrada en el sacerdocio y para la fácil formación del aspirante, 
sino para la total reforma del estado eclesiástico, que para conse­
guirla, no clama por una vocación divina bien constatada, ni por un 
llamamiento episcopal según el rigor de los cánones, sino por una 
idoneidad bien comprobada. Juan de Avila, es el «vir prudens», que 
para subir muy alto en la espiritualidad del sacerdocio, quiere asen­
tar sólido el fundamento humano del sacerdofe. 

CUALIDADES DE ORDEN FÍSICO.-Aunque., por su necesidad para el 
ejercicio del ministerio sacerdotal, y por su conexión con las cuali­
dddes psíquicas y morales, no hay duda que exigía Avila las físicas, 
sin embargo no las menciona explícitamente entre las que debe reu­
nir el candidato. Le preocupába la cura de las deficiencias que 
contemplaba en el Clero, y ciertamente, no debían ser las mayores 
las que provenían de la falta de salud. 

Solamente en sus advertencias al Concilio de Toledo, explicán­
do los cánones de reforma del Concilio de Trento, referentes a los 
que han de ser elegidos para la Suprema dignidad del sacerdocio, y 
en los que se dispon~ puedan éstos, por sí mismo, desempeñar su 
ministerio, dice: «Y del c. 3 de la ses. 7 se colige que ha de ser tal 
que per se ipsum curam episcopa/en exercere volea!. Y así, dado 
que alguno tenga las condiciones requisitas, si de tal manera está 
impedido, o con enfermedad o con otros negocios de los cuales no 
tiene de salir, y así no ha de poder ejercitar el .. ministerio pastoral, 
no puede ser electo obispo» (13). 

Explica, pues, Avila, atinadame.nte la mente de Trento, con igual 
doctrina vocacional que la de hoy. No hay vocación al sacerdocio, 
análogamente a lo que él dice. del episcopado, ein salud. La idonei­
dad, sin ella, queda incompleta; careciendo, por lo tanto, el enfermo, 
por dotado y santo que sea, del elemento personal material, inte­
grante y presupuesto para la vocación de Dios a un estado como el 
sacerdocio. 

(13) AdvertencirAs al Concilio de Toledo, •Archivo Teológico Granadino• 4 (1941) pági· 
na 185. 
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En principio, y con criterio genuinamente cristiano, permite la 
entrada al santuario a todas las edades: «Hasta que los prelados 
tengan noticia de las personas virtuosas que en su obispado ay, así 
chicos como grandes, procuren traellos a la Yglesia y hazerlos mi­
nistros de Dios ... » (14). 

Pero al querer establecer edades convenientes de ingreso en 
el clericato y aún en los seminarios, es original el prudente Maes­
tro, por lo elevado de los topes mínimos que señala. 

Dando algunas advertencias particulares en su primer memorial 
al tridentino, escribe: «Sea a los 25 años el subdiaconado, y a los 27 
el diaconado, y a los 30 el presbiterado; porquz no tengamos la li­
biandad de mozos que agora tenemos por presbíteros, sin serlo en 
edad, ni seso, ni santidad. Y contra esto no se dispense» (15), 

No sólo pedía más madurez que la que hoy exige la Iglesia para 
las órdenes, sino aun bastante más que la pedida entonces por 
Trento, que fué de 22 años para el subdiaconado y de 25 para el 
presbiterado (16). 

Mayor diferencia hay entre la edad con que hoy se acostumbra a 
ingresar en los seminarios, siguiendo la orientación de los padres 
tridentinos, y la señalada por Juan de Avila. En el memorial de refor­
ma del clero dirigido a Trento, pone los 20 años como edad conve­
niente para la entrada en las casas de formación de clérigos. «Pa­
rece que sería bueno que, a lo menos fuesen de veinte años, (los que 
ingresaran en los seminarios) que es edad de razonable conve­
niencia» (17). 

Catorce años después, 1551, en las Advertencias a los del Con­
cilio de Toledo, quizás influído por el ambiente que llegaba de Trento, 
fijaba una edad de ingreso dos años más baja para «los más», y 
evidentemente cediendo al criterio de aquel concilio, rebajaba mHcho 
la edad de ingreso, para una tercera parte de los que habían de po­
blar las casas de formación clerical. «Los que en la casa (seminario) 
han d~ estar conviene que sean, los más de ellos, de 18 años adelan-

!14) lv!emor. 2.0
, MC pp. 137 sg. 

(15) Memor. 1.0
, MC pp. 30 sg. 

(16) Ses. 23, c. 12 de reform. 
(17) Memor, 1.0

, MC p. 16. 
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te, pard que estás tales luego, en poco tiempo, fructifiquen, y los que 
los pusieran gocen fruto de ellos; y, a lo menos, podríase ordenar 
que todos los que han de estar en el seminario, la tercia parte fuesen 
sacerd9les, a lo menos subdiáconos, la tercera de mancebos de 18 
a 20 años, la otra tercia podría ser de menor edad, como fuesen de 
12, o 14 años adelante» (18). 

En esta división, parece encontró Avila, la fórmula de concor­
danc.;ia entre las orientaciones que lleg·aban de la jerarquía ecumé­
nica, y los motivos por los que antes él se había inclinado a señalar 
como conveniente el ingreso en edad más adelantada. 

Y, aunque en este aspecto, sea otra lci disciplina actual de la 
Iglesia, y la orientación que ésta lomó desde Trento, no son fútiles 
las razones que aduce Avila en pro de sus normas. La economía 
de la Iglesia, la seguridad en la elección la mayor conciencia de 
su cargo en el aspirante, y la mayor garan1íd en la guarda de la 
castidad, lo aconsejaban. «También hay que mirar en la edad de los 
que han de ser clérigos. Porque mien1ras maior la tubieren, más se­
gura será la elección; y mieníras más nií1os fueren menos segura; 
porque en esta edad. no ha hecho la na1uroleza su fruto, ni declara­
do lo que será, aunque haian parecido sus líores. Y la experiencia 
nos muestra que muchos niños en esta edad, parecen ángeles, y 

después salen muy otra cosa. De manera que, así como en las 
mieses, quando están chiquitas no se pueden tomar argumento 
cieno, de qué tales serán adelante, sino de quando están más 
criadas y casi para granar, así acá. Y pues en la maior edad, hai 
menos duda que en la primera, tómese lo más cierto, y déjese lo 
más dudoso; que así se suele hacer en los negocios de mucha im­
portancia» (19). Y después de esta argumentación de tan bella 
sencillez, fundada en la m9yor probabilidad de éxito, arguye 
basándose en la economía y en otros inconvenientes disciplinares. 

«Y también sería muy largo camino encargarse la Iglesia de 
uno, como dicen, desde la cuna, hasta el sacerdocio. Y también, 
no es proporcionada junta en un colegio niños y hombres; y, por 
tanto, deben ser elegidos de competente edad, la qua! sea antes 

(t8) Advert. al C. de Tal., ATG p. 197. 
(19) Memor 1.0

, MC p. 16. 
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maior que menor: porque vale más elegir pocos, y tales que no sea 
menester desechar ninguno, que no abrir la puerta a recibir a quien 
sea cargoso a los otros, y sea menester echarlo, o ordenarlo siendo 
indigno. Lo uno y lo otro ha de ser cosa de gran trabajo, o 
pecado» (20). 

Y en otro lugar, en pro de su tésis, aduce la mayor inseguridad 
de la guarda de la castidad en el clericato, si se ordena en el hervor 
de la edad. «Los males que hai en los eclesiásticos por la falta de 
la castidad, son más notorias que queríamos; y tanto, que hagan 
ser questión dudosa, si sería bien que sean casados, por evitar 
el mucho mal que agora hai. Y parece que allende de lo dicho en 
lo de la educación, 5ería parte y no pequeña para el remedio, que 
no se obligasen a este estado tan alto en el fervor de su edad, como 
lo está a los 18 años, pues en la primera obligación está el mayor 
peligro. Cierto, conviene que sea más tarde, y cuanto más, mejor: 
porque tenga más tiempo para deliberar, y quando se obligare, 
no esté la carne tan fuerte para ser vencida» (21). 

Eran muchas las razones para retardar el ingreso en el clericato 
y ·en los seminarios, y .fundadas en el peso de ia experiencia. Pero, 
a pesdr de ellas, la Iglesia optó por la admisión temprana. Juan de 
Avila acertaba en sus razones, y la Iglesia ha acertado en sus 
normas. Y no es ésta una aserción forzada en aras de la concordia. · 

Por la facilidad que había en los tiempos d~ Avila, en conceder 
la tonsura, atriendo con ella el clericato a los adolescentes, suponía 
él, se concedería ésta, desde el ingreso en el seminario (22). Por 
esta razón, retrasando la entrada en él conseguía la recepción de 
la tonsura en edad más consciente. Hoy se ha obviado esta 
dificultad. retrasando la concesión de la tonsura, aunque se admita 
en los seminarios desde la infancia. A~í huyen los males que Juan 
de Avila intentabf! evitar con sus normas, y, a la vez, se obtiene el 
bien incalculable de la educación desde la niñez. 

Es, por lo tanto, evidente, que encontramos en el Maestro Avila, 

(20) º·c. 1, c. 
(2í) Memor. 1.0

, MC p. 30. 
(22) Posible resto de tal costumbre es la del Seminario de Cádiz de recibir la corona 

desde los primeros cursos. Cf. SANCHEZ ALISEDA, La doctrina de la Iglesia sobre Seminarios 
desde Tren/o hasta nuestros días, (Granada, 1942) p. 48, nota. 
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un apologista decidido y razonado de las vocaciones tardías: Todos 
los «pros» que apunta en su «haber» esa vocación madura del mo­
vimiento florecientísimo de la postguerra española,-fervor, refle­
xión, espírltu de apostolado-, las indica ya el Beato. Más aún; pos­
pone a las vocaciones «tempranas», con la experiencia de las Orde­
nes de Religiosos. Demás de esto, la experiencia ha mostrado en las 
Ordenes de Religiosos, quanfo mejor prueban los que loman el há­
bito ya hombres, que los muchachos (25). ¿No podríamos, también 
hoy, suscribir en muchos aspectos, esra afirmación? 

CUALIDADES DE ORDEN INTELECTUAL.-Siempre que el Beato Juan 
de Avila, se propone exaltar alguna cualidad del sacerdocio, se ex­
tiende previamente en la exposición de los deplorables males conse­
cuencia de su defecto. Así, también a Id falta de capacitación inte­
lectual en los sacerdotes, achaca grave daño para la Iglesia: «El 
daño que viene a la Yglesia, porque los que tienen cuydado de áni­
mas no tienen las ciencias que es menester para ello, nadie lo 
ignora» (24) 

Pero, aunque a la vista de estos males, hijos de la ignorancia del 
clero, exalte, como veremo&, las necesidades de la capacidad y la 
ciencia en el sacerdote. puede asentarse como su principio en esta 
materia, la subordinación de la ciencia a la virtud en la selección y 
en la estimación de los futuros sacerdotes. «Y se ha de mirar con 
grandísima diligencia en esta elección, no sea preferido el más doc­
to al más virtuoso, ni hagan contrapeso letras, donde lo hubiere por 
otra parte la virtud; ... Que por experiencia conocen todos, casi nun­
ca haber dañado a la Iglesia el sacerdote selecto, que no fuese letra­
do, ni rico ni alto; y siempre le dañó mucho la malicia armada de 
letras y de dignidad» (25). 

En nuestros seminarios, aunque se da amplio margen donde 
quepan muy diversas capacidades, no se establecen diferentes cate­
gorías de talentos correspondientes a una escala de ministerios 
dentro del sacerdocio. La preparación y orientación de todos, es, en 

(23) Memor. 1.0
, MC. p. 16. 

(24) Memor. 2. 0
, MC. p. 121. 

(25) Memor. 1. 0
, MC. p. 15. 
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general uniforme, formando a todos para todos los ministerios sa­
cerdotales, predicación, confesión y cura de almas en general. 

Pero en la concepción del siglo de Avila, en que la multitud de 
beneficios con sus finalidades peculiares y la variedad de fundacio­
nes anejas al sacerdocio, resaltaban tanto como la idea de éste y 
aparecía cada una con mayor individualidad, no es extraño que el 
Beato Maestro concibiera más diferenciadas las misiones sacerdota­
les, y exigiera para cada una de ellas distinta preparación y diverso 
talento. 

En la escala de ésJas, el lugar más modesto Jo ocupaba la misión 
de cura y confesor, suponiendo, luego, mayor altura intelectual la de 
predicador. A aquellos les bastaba la instrucción de los seminarios; 
éstos, deberían formarse en las universidades y colegios superiores. 

Pero, aun a los que vayan a dedicarse a la cura de almas, exige 
un nivel mínimo de talento e instrucción, al cual debían llegar para 
poder ordenarse. «Si acaso se dijese que también se cansan fácil­
mente en oir los casos y lección ya dicha, el remedio estü muy fácil 
y en las manos con observarse siempre que jamás se ordene de 
sacerdote a quien no estuviere suficientemente instruido para ser 
buen cura, como el Concilio nuestro manda.» (26). 

Sin embargo, este tope mínimum para curas y confesores era 
muy bajo, y poco exigente el Beato en cuanto al talento de éstos. 
«Este Sacro Concilio ... mande que, allende de los Colegios donde 
se han de educar hombres de medianos ingenios para curas y con­
fesores ... » (27). 

Prueba de las modestas aspiraciones de Avila respecto al nivel 
intelectual de estos curas, es el bosquejo cj,e plan de estudios que 
traza para las casas donde se forman: ni Filosofía, ni Teología, que 
crefa justamente reducidas a las universidades, a donde irían sólo 
los predkadores. El estudio de la gramática era más fuerte: «Y 
sería bien. si en gramática estuviesen a lo menos cuatro o cinco 
años.» (28). · 

La tonsura solo se debía dar al que supiese gramática. «Otro 

(26) Advert. al C. de Tal. ATG p. 206. 
(27) Memor. 1.0

, MC. p. 13. 
(28) O. c., M': p. 12. 
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(remedio) que no se de (la corona) sino a quien supÍere gramáHca y 
hubiere servido en la Iglesia y cantado en el coro con hábito decente 
dos o tres años». (29). 

Por lo demás les bastaba el aprendizaje de lo estrictamente nece­
sario para la administración de los ·Sacramentos y cura pastoral. 
«Se dé orden como dentro del colegio, para los más aprovechados 
en gramática, haya dos lecciones: la una de casos de conciencia, 
en la cual sean instruídos a saber juzgar como jueces las concien­
cias; otro lector haya cuya profesión sea instruírlos en moral doctri­
na necesaria a las costumbres y modo de vivir, y así el prof, sor de 
esta lección conviene que sea muy perito, de gran prudencia y expe­
riencia» (30). 

A los predicadores conceptúa Juan de Avila, como la arislocrncia 
intelectual del clero. Su misión la exliende algo más que a la de 
predicación estricta. 

La instrucción del predicador debía ser mayor, pues se le debían 
confiar los tesoros del dogma, pero con gran conocimiento de la 
psicología del sacerdote dedicado al estudio, previene, no delegue a 
lugar secundario su formación disciplinar y espiritual, como cosa 
reservada a curas y confesores. «Allende de los Colegios donde se 
han de educar hombres de medianos ingenios para curas y confe­
sores, haya oíros donde se eduquen Jos mejores ingenios, y les 
den la ciencia que en su vaso cabe, para salir muy doctos lectores y 
predicadores, a los cuales se les pueda encomendar sin miedo el 
tesoro y alteza de la palabra de Dios. Y sean cuidados con maior 
cuidado en toda disciplina y santidad, que los sacerdotes de los 
otros colegios; pues el oficio de predicador es de maior peligro y 
pide maior santidad: la qua! fallando, tórnanse lós más grandes le­
tras en más grandes armas para el mal. Y si creemos que le haia de 
costar mucho cuidado y trabajo al que les rigiere. y Prelado; mas 
todo se debe tener por bien empleado, por sacar hombres que sean 
luz del mundo y gloria de Christo» (31). 

En tan alto cifraba Juan de Avila la misión del «predicador y 
lector». 

(29) O. c., MC p. 28. 
(30; Aduert. al C. de Tol., ATG p 199. 
(31) Memor. 1.0

, MC pp. 13 sg, 
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En cuanto al tipo intelectual que señala como deseable, tampoco 
falta su pincelada. Para curas y confesores, aunque quiere talento~ 

no negados para la teoría y buenas memorias, -«tengan disposici6n 
para aprender y tener siendo enseñados», -pero, los que, mirando 
a la vida pastoral, prefiere, son los talentos prácticos, frecuente­
mente compatible con la poca vistosidad en su ingenio y pobreza en 
su expreSión. Así, para ellos recalca como suficientes, la casuística y 
la ascética-moral. 

CUALIDADES DE ORDEN MORAL.-Siendo la labor específicamente 
sacerdotal, enseñar, no el camino de la ciencia, sino el de la virtud 
y del bien, virtud y bien debían ser, evidentemente, las cosas que 
más se habían de inquirir y desear en el aspirante al sacerdocio. 
«Los fines de las cosas descubren la condición de los medios que se 
deben tomar. Y pues buscamos hombres para sacerdotes, y no para 
filósofos ni poderosos, no tenemos tanto que ver con los hábiles 
ni altos, como con los buenos, aunque de otras cosas carez-
can». (32). · 

De un principio filosófico, deduce Avila a la vista del sacerdocio, 
una consecuencia que se puede tomar a su vez como principio y 
norma del reclutamiento sacerdotal. 

Las pinceladas con que retrata el alma del futuro sacerdote, se 
hallan- esparcidas por sus escritos. En ellos hallamos desde el bos­
quejo esfumado, en ~I que se señalan con generalidad «el bien, la 
vida, la virtud, la santidad», hasta los trazos nítidos con que baja al 
detalle, particularizando diversas virtudes: «Temor de Dios, cordura, 
fortaleza y mortificación, castidad, caridad, celo, religiosidad y de­
voción». 

Como principio amplio, abunda Juan de Avila en expresiones ge­
néricas, de que es necesaria en el candidato al sacerdocio la vida, 
la virtud, la santidad. 

Acudiendo a la práctica de los primeros tiempos de la Iglesia, 
dice de el «uso de los Apóstoles, que era buscar ellos entre los chris­
tianos el hombre de más señalada vida y fama, y a éste llamaban 
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para la Iglesia». (55). No sólo el ser dign'o en su vida, sino el pare­
cerlo, es necesario para el éxito de la labor sacerdotal. 

La pone a la cabeza de las cualidades, que debe tener presente el 
obispo en la búsqueda de hombres a quienes imponen las manos. 
Sean ante todo «personas virtuosas ... así chicos como grandes». 
(M). «Búsquese, según e dicho, hombres que posean castidad y 
otras virtudes; déseles aparejo y buenos exercicios de virtudes y 
estudio» (35). 

Y a la virtud, como dijimos, subordina explícitamente Ja cien­
cia (3.6). 

El exigir «vida, fama y virtud», no es pedir nada fuera de los 
límites de la honorabilidad. En Avila, dando un paso más, encon­
tramos expresamente pedida en el ordenado la santidad. «No se 
puede explicar con palabras Ja santidad que se requiere para ejerci­
tar oficio de abrir y cerrar el cielo con la lengua, y al llamado de 
ella» (37), respondía a un joven. 

Pero lo mál') admirable en esta ascensión. genuina de Avila, es, 
que no señala ta santidad como meta, sino que, advierte al aspiran­
te, que ni ella basta para creerse digno de servir en el altar. «No es 
oficio éste que, por santo y muy santo que sea un hombre, se deba 
atrever a buscarlo» (38). 

En concr¿to, ¿qué virtudes debían darse en el joven, futuro sa­
cerdote? 

Veamos algunos lugares trascendentales en el estudio de la ido 
neidad sacerdotal, según Juan de Avila, en que hace una enumera­
ción interesante de las virtudes y cualidades, que debía encontrar el 
Prelado en el ordenando. «Todavía repetiré aquí una palabra ... que 
me parece ser substancial; y es, que hasta que los prelados tengan 
noticia de las personas virtuosas que en su obispado ay, así chicos 
como grandes, en Jos quales se conosca probablemente que mora la 

(33) o c., 1, c. 
(34) Memor. 2.0

, MC. p. 137. 
(35) O. c., MC p 141. 
(36) Mwior. 1. 0

, MC p. 15. 
(37) Carta A un mancebo, Episr. Esp., núm. 7, AP t. I. p. 441; cf. también Advcr. al C 

de Told., ATG. p. 191. 
(38) Plática primera a los Clérisos de Córdoba, AP t. I. p. 383. 
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gracia del Señor y que es gente de vida ynclinada a cosas de la 
Yglesia, que sabe pelear las guerras por la castidad, y alcanc;ar en 
ellas victorid, y que sepan por experiencia qué es oración o tengan 
disposición para la aprender y tener siendo enseñados, y, hallada 
esta tal gente, los dichos prelados procuren traellos a la Y glesia y 
hacerlos ministros de Dios; no los abrá como conuiene; ni dexará 
de dar triste sonido el estado ecclesiástico, hasta que esta tecla se 
toque» (59). 

Tres años más tarde, repetía igual cuadro de cualidades a los 
padres de Toledo. «Todos estos (los que se preparan en los colegios 
para clérigos) ha de procurarse sea gente de la qua! se entiende que 
vive Dios en ellos, amigos de virtud, aficionados a las cosas de la 
Iglesia, probados en la castidad,. .. » (40). 

Respecto a la religiosidad y cordura, dice, en lugar ya citado, 
que los apóstoles imponían las manos al «más religioso y cuerdo 
del pueblo» (41). Ademas, el emor a la oración, lo hemos visto exi­
gido en el aspirante, varias veces. 

La castidad, como hemos podido observar, destaca siempre por 
ser exigida clara y explícitamente. Si creó, algún tiempo preocupa-

. ción en el Beato, a la hora del examen de idoneidad, la declaró ine­
ludible. Veamos algunos textos que 5e refieren a ella. «Búsquese ... 
honbres que posean caslidad» (42); «gente ... que sabe pelear las 

·guerras por la castidad» ( 45); algunos pasan a la «anchura lutherana, 
viéndose obligados y apretados a guardar la limpieca de la castidad 
que la Yglesia les manda» (44). 

En otra parte la inculca poniendo a la vista el contraste con la 
Iglesia primitiva. «Y quien mirare la limpieza que desde el principio 
de la Yglesia fué pedida a los ministros de Dios, y quán fácilmente 
por caer en una flaqueza les quitaua el tal ministerio, tendrá más 
que llorar viendo el diluuio de peccados de aora» (45). 

(39) Memor. 2.0
, MC pp, 137 sg. 

(40) ATG p. 198. 
(41) Memor. 1:0

, MC. p. 15. 
(42) Memor. 2. 0

, MC p. 141. 
(43) o. c., 1, c. 
(44) O. c., MC. p. 138. 
(45) O. c. MC. p. 140. 
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A la falta de castidad, como ha dicho otras veces con todo lo que 
cree trascendental, achaca ahora A vita los deplorables males del 
sacerdocio. «Los males ql!e hai en los eclesiásticos por la falta de 
castidad, son más notorios que queríamos; y tanto, que hagan ser 
questión dudosa, si sería bien que sean casados, por evitar el mucho 
mal que agora hai» (46). 

A la vista de la libertad de su tiempo, no es de extrañar que ocu­
rriera esta duda al Maestro Avila; pero véase lo que diez años más 
tarde escribía él mismo, en las segundas advertencias enviadas a 
Trento. «El remedio desto, no entiendo que es casarlos; porque, si 
aora, sin serlo, no pueden ser atraídos a que tengan cuidado a las 
cosas pertenecientes al bien de la Yglesia, y de su propio officio, ¿qué 
harían si cargasen de los cuydados de mantener muger y hijos, y 
casarlos, y dexarles herencia»? (47). 

Para los que se destinaban a prl?dicadores, urgía además de las 
virtudes citadas, caridad, celo y ejemplaridad en vida y santidad. 
«Mas éonviene, para este fin, dice tratando de su formación, que los 
que se envían a semejante ministerio sea gente que, allende de la 
suficiencia de las letras, tenga caridad y celo para ganar ánimas, 
atrayéndolas a Dios con su doctrina y con su ejemplo de vida y 
santidad (48). Y ésta, debía ser más probada «que la de los sacer­
dotes de los otros colegios (los curas y confesores); pues el oficio 
de predicador es de maior peligro y pide maior santidad» (49). 

CUALIDADES DE ORDEN SOBRENATURAL.-En la enumeración de cua­
lidades que deben concurrir en aquellos que se destinan al ::.antuario, 
hemos leido, pide A vila sean genteis «en los qua les se conosca pro­
bablemente que mora la gracia del Señor»; «gente de la cual se en­
tiende que vive Dios en ellos» (50). 

¿Qué entendía por ese morqr de Ja gracia, por ese vivir de Dios? 
¿Solamente la ;presencia de la gracia santificante? Y, si dice algo 

(46) Memor. 1.0
, MC p. 30. 

(47) MC p. 140. 
(48) Advert. al C. de T1l., ATG p. 191. 
(49) Memor. 1.0

, MC p. 13; cf. además carta A un Prelado de Granada, Fpi,·t. Esp, 
n. 180, AP t. l. p. 986. 

(50) Memor. 2.0
, MC. p. 138 y Advert. al C. de Tal., ATG. p. 198. 
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más, ¿cuál es la naturaleza de esa gracia y cuál el modo especial de 
presencia divina? ¿No se vislumbra en estas frases y viene a la me­
moria, el morar especial de Dios en los profetas, jueces y reyes, tan 
repetido en el Viejo Testamento? 

Punto difícil de definir, y que me-rece estudio más ponderado. 

CUALIDADES ADQUIRIDAS POR LA BDUCi\.CIÓN.-De entre las cualida­
des que constituyen la idoneidad sacerdotal, un sector muy impor­
tante, las físicas y las intelectuales, son prif!cipalmente, fruto de la 

1 naturaleza. El hombre no las adquiere por su actividad, pudiendo 
tan sólo modificarlas en parte más o menos reducida. Las morales, 
por el contrario, son en su formalidad, adquiridas por la actividad, 
siendo tan sólo congénita, una predisposición temperamental en pro 
o en contra de ellas. 

Si al fijar un catálogo de cu.alidades requeridas para el sacerdo­
cio, fueran todas fruto invariable de la naturaleza, ésta .señalaría 
con determinismo inmutable los únicos. candidatos legítimos. Holga­
rían la educación y formación. 

En el Beato Juan de Avila nos encontramos con un gran enco­
miasta de la educación, en orden a la adquisición de la idoneidad 
sacerdotal. 

Leyéndole, puede creerse, fiaba poco menos que en absolu1o del 
poder de la educación. De ahí su interés. capital en dar normas deta­
lladas para las casas de formación. Pero, en realidad aunque realce 
mucho su poder, en orden· a «aptificar la materia» para el sacerdocio, 
no la cree eficaz con cualquier sujeto. «Quando sobre buen vaso cae. 
buena educación, hácese una cosa perfecta, y cuando el sugeto no 
es capaz, no aprov·echa mas tratar de la educación, d(' ~scribir 'de 
agrorum culta sferi/ibus terris» (51). Quizás recordara el 'Beato al, 
escribir esto, a algunos rapaces en nada superdotados, que habrían 
probado su paciencia en su catequesis por Andalucía. 

Las primeras páginas del memorial dedicado a la reformación del 
estado eclesiástico, son, casi exclusivamznte, un tratado de educa­
ción de los futuros clérigos (52). En sus expresiones se reflejtl, no 

(51) Memor. 1,0
, MC. p. 14. 

(52) Cf. MC desge la, P~· 5 hasta la 14, principalmente. 
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sólo su aprecio por la educación, sino su preferencia respecto a los 
demás factores que intervienen en el éxito de una vocación, incluso 
por encima de la selección acertada de candidatos. Al hablar de se­
lección y educación, no habla primero de la elección del candidato y 
luego da normas para formarlo, como parecería natural; sino que, 
sin duda siguiendo el orden de la importancia que le merecían, des­
pués de tratar largamente del modo de formar a los seminaristas, 
pasa luego a la elección, como a algo complementario de la for­
mación. 

Para la reforma del clero, señala como medio principal, la edu­
cación de los que intentan abrazar el sacerdocio. 

Como resumen de sus normas sobre la educación de éstos, dice: 
«Sea, pues, esta la conclusión, en la qual no ha de haber duda ni 
escrúpulo: que si le Iglesia quiere buenos Ministros, ha de proveer 
que hnia educación de ellos; pcrque esperarlos de otra manera es 
gran necedad» (M). No exige u11 examen riguroso sobre sus atrac­
tivos y experiencias íntimas, ni aún 'sobre la idoneidad: pide forma­
ción. 

Su idea de que debía existir actividad por parte de la Iglesia para 
tener clero digno, y no debía ceñirse a recibir los ·«enviados del 
cielo», se manifiesta en sus giros: «Para reformar enteramente el 
clero todo, conviene que se hagan tales sacerdotes ... (54) ... si no 
se procuran hacer tales ministros» (55). «Y lo dicho es para criar de 
nuevo buenos sacerdotes», etc. 

Forme la Iglesia sus ministros. Búsquelos, pero sin esperar en­
contrar la obra acabadtJ: el sacerdote, sino la materia apta para 
ser trabajada. 

Consecuencia de su estima por la educación de sacerdotes fué su 
entusiasmo por la creación de Seminarios. Fué la idea llevada a la 
realidad. 

En aquellas casas de formadón que él ideaba, adquirirían los lla­
mados por Dios y por la jerarquía, si no las cualidades· naturales, sí 

(53) O. e, MC. p. 10. 
(54) Memcr 2°, MC p. 196. 
(55) o. c., 1, c. 
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las morales e intelectuales completivas de su idoneidad sacerdotal, 
necesaria para el legítimo llamamiento cauónico. 

Siempre había mostrado gran interés y preocupación por los 
centros donde se formaba el clero. A5í, ya antes de que Guerrero 
preparara su marcha al Concilio de Trento, se lós había recomen­
dado, (56) y él mismo, también adelantándose al Concilio, funda 
casas de preparación de clérigos, en Granada, Córdoba, Baeza, 
Ubeda, etc. En ellas fiaba para la reforma del clero y no en «renovar 
antiguos estatuas y hacer de nuevo algunas leyes)> (57). 

Y como el radio formativo de estos colegios se reduciría a unos 
pocos si se buscaban subterfugios para, escap~ndo de ellos, llegar 
al altar, desea que «ninguno sea ordenado, si no fuere criado en los 
dichos Colegios» (58). 

MARTÍN LARRÁ YOZ ZARRANZ, 

Pamplona. 

(56) Ct, Eptst. Esp., n. 178, AP t. I, pp. 9M-983. 
(57) Advert. al C. de Tal., ATG, p. 196. 
(58) Memor. 1. 0

, MC p. 24. 

PBRO. 
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HISTORICO LITERARIA 

ESCRITOS DEL BEATO JUAN DE A VILA 
EN TORNO AL CONCILIO DE TRf::NTO 

1 1 

N O me detendré a examinar aquí despacio el Memorial Segun­
do para Trento, escrito, como se dijo, a fines de 1560, o 
prirycipios de 1561. 

Sólo en obsequio a los suscritores de MAESTRO AVILA, que tal 
vez no lo son de Misce/áneé1 Comillas donde esos Memoriales apa­
recieron por vez primera, diré brevemente algo de lo que escribí en 
la Introducción a dichos Memoriales. 

El tono del Segundo es muy distinto del que domina en el Pri­
mero: expositivo éste, aunque no falto de calor, pero sin las arran­
cadas oratorias tan frecuentes en otros escritos del Beato. 

En 1550, nuestro apól::ltol, dando por supuestos los males que 
afligen a la Iglesia, se preocupa direclamente de buscarles remedio 
y se fija en el más radical de todos: la reforma del estado eclesiástico 

Han pasado diez años. La rebelión contra la Iglesia católica se ha 
extendido de manera alarmante y se ha consolidado en Alemania y 
en casi todos los países del Norte. Inglaterra se ha precipitado en el 
cisma. En Francia hay peligro de que se apoderen del reino los 
hugonotes. 

En la misma España no han faltado chispazos que denuns:ian el 
peligro latente. Recientes están todavía los autos de fe de Sevilla y 
de Valladolid. El 24 de Setiembre de 1559, en el primer auto de Se­
villa, fueron relajados catorce reos, entre ellos un hijo del conde de 
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Bailén, que había consagrado su fortuna a la propaganda protestan­
te, y cinco frailes jerónimos, con su prior a la cabeza. En el Segun­
do, 22 de Diciembre de 1560, hubo once relajados: murió con señales 
de feroz impenitencia el desgraciado Julián Hernández. También en 
Valladolid se celebraron otros dos autos: el 21 de Mayo y el 11 de 
Octubre de 1559. Con el doctor Cazalla, su madre y sus dos her­
manas, aparecieron complicadas la Marquesa de Alcañices y su hija 
doña Ana, Fray Domingo de Rojas, hijo del marqués de Poza. y va­
rias monjas del convento de Belén y del de Santa Catalina. 

Dijérase que el Beato A vila tiene presentes algunos de estos 
nombres en cierto pasaje del segundo Memorial. Ciertamente, tiene 
clavados los oics en «los Jasfjmeros males que en su /jempo han 
venMo sobre el pueblo crjsfúwo». Su mirada abarca la inmensidad 
y la profundidad del mal; y sus entrañas de apóstol se abrasan de 
celo por la gloria de Dios, y de compasión por la ruina temporal y 
eterna de las almas. 

Con este espíritu se pone a estudiar las causas y los remedfos 
de estos males; los males son para él, ante todo y sobre tod0, las 
herejías. 

Tres causas señala de ellas: la mala conciencia que busca en el 
error justificación a los extravíos de las pasiones (nn. 4-7); la negli­
gencia de los pastores y las enseñanzas falsas o deficientes de los 
predicadores (nn. 8-17); por fin, la ira de Dios. que castiga el pe­
cado de soberbia en resistir a la verdad, permiliendo la pérdida de la 
fe (nn. 17-30). Es admirable el conocimiento de la humana psicolo­
gía, que muestra nuestro autor en el nálisis de estas causas, y más 
admirable aún el de la psicología divma, digámoslo así, a travi2s de 
los libros de los profetas y de las ep• .. tolas de S. Pablo. 

Expuestas ampliamente las causas del mal, pat:a el autor a buscar 
los remedios. Pero tan profunddmente lastimado está su corazón que 
no acaba de llorarlos y llega a pensar si serán preludio de !a venida 
del Anticristo. 

En todo caso, insiste, los tiempos son ciertamente lamentables 
en que se cumple el llanto de Jeremías: «Sj egressus fuero ad agros, 
ecce ocdsi gladfo; et sj J°ngressus fuero civj/afem, ecce at!enua/j 
fame» (Jr. 14-18). Si miramos a los que se han pasado a la herejía 
no hay quien pueda contener las lágrimas, porque, apartados de su 
cabeza, han perdido la vidri de la gracia y con ella la de ta fe. Y si 
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miramos a los que quedan en la Iglesia, muchos de ellos están 
muertos de hambre y sin grecia de Dios, porque no comen el manjar 
de la obediencia de sus mandamientos y de su Iglesia. «Muertos unos 
y otros, aunque por diversas causas, todos dan materia de lamenta­
ble lloro, a quien tuviere una centella de entrañable caridad, con la 
cual sientan como deben la perdición de las ánimas por las cuales 
derramó Jesucristo su sangre» (n. 40). 

«Y entre todos los que estos deben sentir es el primero y más 
principal el Supremo Pastor de la Iglesia» (n. 41). 

Aquí pudiera decirse que empieza el Beato a sugerir los medios 
que se le ofrecen para el reparo de los males apuntados. 

El primero es, que el Papa vaya delante con su ejemplo, co11 sus 
exhortaciones, con su vigilancia pastoral. 

Ni el códice de la Real Academia de la Historia, ni otro más an­
tiguo, del que éste tal vez depende, copian esta página sublime. 
como tampoco la que a continuación dedica el autor a lo que deben 
hacer los Reyes. Temieron sin duda que se escandalizaran los lecto­
res. Pero ¡qué lejos están de producir escándalo las abrasadas pala­
bras del Apóstol! Véase una muestra. Se trata del Papa: «Ábranse sus 
entrañas, exclama el Beato, y sean comidas con el santo celo d.e la casa 
de Dios que le está encomendada, para sentir sus caídas, y para 
ofrecerse, si menester fuera. a muerte de cruz a semejaca de aquel 
señor cuyo vicario es y de San Pedro su primer antecesor, y a todo 
lo que menester fuere para remedio y reformación de la Iglesia. Y si 
el Señor no permitiere que muera su cuerpo muerte de cruz sobre 
este negocio, a lo menos tome su ánima la mortificación de la cruz, 
cosa muy necesaria si quiere remediar la perdición de la Iglesia. 
Hondas están nuestras llagas, envejecidas y· peligrosas; y no se 
pueden curar con cualesquier remedio. Y si se nos ha de dar lo que 
nuestro mal pide, muy a costa a de ser de los médicos que nos han 
de curar; y como el J!>apa sea el mayor cte ellos, hánle de caber a él, 
si quiere gozar de nuestra salud, los mayores trabajos; porque, de 
muerte de cruL o de mortificación de ellos, no puede escapar. Tiem­
po es ya que, vendidas todas las cosas, aunque sea la túnica, 
compre fortaleza y esfuerzo con que acometa este negocio ... No es 
tiempo de tibieza, no de negligencia ni de otro dzscuido, chico ni 
grande, para poder cortar con moco lo que ha menester afilada 
navaja. Animo determinado es menester para subir en la cruz, des-
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nudo de todas las aficiones, como el Señor lo hizo, aun hasta dexar 
a su madre tan lastimada al pie de la cruz» (n. 41). 

Después de!Papa, los Obispos; después del Papa y los Obispos 
los Reyes. Es necesario que los príncipes cristianos, en el gobierno 
de sus reinos se conduzcan cristianamente: «Baptizado, dice con 
feliz expresión ~l autor, ha de ser y cristianado el reino cristiano en 
todas las cosas» (n. 44). 

Quítense los pecados qae provocan la ira de Dios. 
Venga la enmienda de la vida. 
«Y venga presto; porque no se harte el Señor de esperar y diga 

a quien le rogare: Noli orare pro popa/o isto in bonum ... y si tales 
amenazas no nos despertaren: in abscondilo p/orabít anima mea 
dice Hieremías, a fflcie superbiae (Jr. 13, 17). Así lo hizo el Señor 
sobre Hierusalén, y lo hará quien tuviere su espíritu; porque, último 
consuelo de quien no puede remediar al próximo a quien ama, es 
llorar por ellos delante el Señor» (nn. 49-52). 

Mucho lloró nuestro apóstol por España, y tal vez a sus lágrimas 
y a las de otros Santos y Santas de su tiempo debe España el no 
haber caído en la herejía. Permítaseme recordar aquí lo que cuenta 
el licenciado Muñoz en el capítulo 12, libro III de la Vida del Beato: 
«Hallándose en Priego, en la enfermedad del Conde de Feria, el 

. P. Maestro Avila, el P. Fray Luis de Granada y D. Diego de Guz­
mán y el Doctor Loarte, comiendo un día juntos, sobre 'mesa se 
ofreció tratar de las herejías con que comenzaba a arder el reino de 
Francia y se abrasaba el de Alemania. Comenzaron los tres a ar­
quear las cejas y encoger los hombros, diciendo: ¡Guarde Dios a nues­
tra España! El santo Maestro Avila se suspendió un poco, y, dando 
una palmdda en la mesa, dijo estas palabras con gran aseveración: 
«Demos gracias a Nuestro Señor que su voluntad determinada es, que 
las herejías no entren en España». Y en efecto, no entraron en nuestra 
patria las herejías del siglo xv1; ni han entrado, al menos oficial­
mente, las de siglos posteriores:, y según el valor que Dios ha infun­
dido en nuestros tiempos a los genuinos hijos de España, espera­
mos que no han de entrar ni en los nuestros ni en los venideros. 

* * * 
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Los remedios particulares que el celoso apóstol propone para 
robustecer la fe son de una eficacia y de una ·modernidad admira­
bles. 

Ante todo, la instrucción catequística de los niños y de la gente 
ruda, y la educación religiosa de la juventud estudiosa, principal­
mente de la que se prepara al sacerdocio. 

Es extraordinaria la importancia que el siervo de Dios da a la 
catequesis, primeramente de los niños. Escuelas, maestros, libros, 
catequistas, todo lo examina con cariño y minuciosidad. Quiere él 
que haya catequesis diaria en las escuelas primarias; catequesis para 
todo el pueblo, los domingos y días de fiesta por la tarde; cateque­
sis para niños pobres, huérfanos o abandonados, a quienes, ade­
más, se habría de preparar para algún oficio; catequesis para niñas, 
que entonces ofrecía especial dificultad, por no haber escuelas pú­
blicas para ellas; catequesis para la gente ruda, sobre todo del 
campo, que podrá tenerse los domingos por la tarde, o también 
diariamente, en escuelas nocturnas (nn. 55-60). 

Dijérase que estaba hablando alguno de los últimos Papas: Pio X 
por ejemplo. 

Tres catecismos desea él que se escriban: uno pequeño, en 
lengua vulgar, para niños y gente ruda, que el Concilio debería 
procurar fuese uno mismo para toda la cristiandad (n. 57); otro, 
también en la lengua del pueblo, más extenso y declarado, para 
gente de buen entendimiento que no sabe latín; y el tercero, final­
mente, en latín, todavía más amplio, para gente culta y para cate­
quistas (nn. 62 y 65). 

Para la juventud dedicada a los estudios de gramática quiere él 
que, además de los maestros, haya un sacerdote de sana doctrina y 
buen ejemplo que les sea ayo y guía en el bien vivir. Como ejempla­
res en este punto propone el Beato los colegios de la Compañía y 
pudiera proponer los que el mismo había fundado (64). 

Particular educación religiosa debe d.use a los que en las Uni­
versidades estudian Teología; y fuera de eso, deben abrirse colegios 
especiales para el estudio de la Sagrada Escritura, -unos Ins1itutos 
Bíblicos en pequeño, -ordenados 'principalmente a la predica­
ción (66 y 67). 

Capítulo interesantísimo, prescindiendo de otros muchos, forma 
lo que el gran amigo de Jesucristo sacramentado nos dice respecto 
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del culto del Santísimo, de la frecuente comunión, de la instrucción 
especial que debe darse al pueblo sobre la sagrada Eucaristía (77-81). 

Una palabra importante dedicada a la educación de los jóvenes 
ricos y caballeros (88); y otra, muy sustancial, a la vida de los ecl<:.­
siásticos, donde insiste brevemente en el pensamiento del primer 
Memorial: que mientras no se eduque debidamente a los aspirantes 
a' sacerdocio, no se tendrá el clero que la Iglesia necesita. 

Por supuesto, ¡no se piense en suprimir el celibato! El Maestro 
A vila no concibe que un hombre consagre dignamente el cuerpo de 
Jesucristo, si no guarda perfecta castidad. (91 ). 

Capítulo aparte se consagra a las órdenes religiosas, muy nece­
sitadas también algunas de reforma. El Maestro habla con el espÍ"' 
ritu y libertad de quien sólo busca el contento de Dios; pero con la 
discreción y caridad de quien sólo desea el bien de la Iglesia y la 
salvación de las almas (92M102). 

No bastaba que se hubiera legislado en Trento: era menester lle­
var a la práctica las leyes allí promulgadas. Y ante todo, era menes­
ter que las naciones católicas aceptaran esas leyes. 

Se han regateado, o mejor, se han denigrado, los méritos de 
Felipe 11, lo mismo en Ja reunión y celebración del Concilio, que en 
su aceptación y ejecución. Pero el hecho es que, mientras Francia, 
por ejemplo, SI'' opuso tenazmente al reconocimiento de las leyes del 
Concilio, Felipe 11 las aceptó como Ley del reino el 19 de Julio de 
1564; y a la Infanta Clara Eugenia, gobernadora de los Países Ba­
jos, donde había alguna dificultad en aceptarlas, Je escribió que lo 
hiciese sin restricciones, como él lo había hécho. (1) 

(1) Hist. ~onc. Trid., lib. XXIV, cap. 12 n. 1. -Merece conocerse el texto de Palla­
vicino sobre este particular, tan documentado como toda su Historia. Hé aquí el. original 
italiano: 

«E In effetto, ben che Filippo rivocasse per questa dispiacenza I' Ambasciatore [se había 
dado en Roma el primer puesto al embajador de Francia], non pertutto cío vol.le vinccicarsi 
col Papa a costo oella Re!igione. Onde a due de Luglioc( (b) II decreto sta neli'Archiuio Va· 
ticano). fe ce un decreto doue, con parole mol to onorevoli v~rso il Concilio a verso la Chiesa 
Romana, comando ch'ei s'accettasse ed 011seruasse in tutti .i su~i Reamí .di Spagna. Et. índi a 
quindici >¡iorni ordino che fosse ricevuto in Sicilia, del qua! Regno per alcuni erasi dubirato, 
considerati i príuilegií della Monarchia. · Ed appresso, in una letrera (a 6 d'Agosto 15t4 ne! 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Maestro Avila. 1/1/1948.



ESCRITOS DEL B. JUAN DE ÁVILA EN TORNO AL CONCIUO DE TRENTO 33 

Falta un estudio crítico de las diligencias hechas por Felipe 11 
para la ejecución del Concilio. Desde luego consta, por testimonio 
de Luis Cabrera de Córdoba («Vida de Felipe Il», lib. VI, cap. XVI), 
y de los Obispos del Concilio Provincial de Toledo que se cita más 
adelante, que fué el Rey quien espontáneamente mandó convocar los 
Concilios provinciales de Toledo, Sevilla, Salamanca (para la pro­
vincia eclesiástica de Compostela) Zaragoza y Valencia. 

El de Toledo se comenzó el año 1565, y ese mismo año también 
el de Granada. Para el buen éxito de uno y' otro trabajó granderr.en­
te el Maestro A vil a. 

Por estar el arzobispo Carranza envuelto en su tristísimo proce­
so, hubo de presidir el de Toledo, D. Cristóbal de Roias y Sando­
val, Obispo de Córdoba, a quien nuestro Beato trataba con la con­
fianza que revela la carta que le dirigió en vísperas del Concilio. Fué 
sin duda el mismo D. Cristóbal quien pidió al venerado Maestro al·· 
guna instrucción para la celebración de aquella importante asamblea; 
y a eso respondió el Beato con las llamadas Advertencias para el 
Concilio Provincial de Toledo. 

libro 4 dell'Istoria di Fiandra di Famiano Strada) oue die infomazione dell'avvenuto in Roma 
verso l'Ambasc!atore alla Duchesa di Parma sua sorella e per luí Gouernatrice in Fiandral, 
scrisse casi: Essere stato il s11ccesso di q11esta causa malta diuerso da cío che sarebbe deuuto e u/In 
giu.stizia e alta sua affezione ed o,·sernanza verso íl Pontífice. Pcrció hauer'egli .-imoss,J l'Orat.1r rno 
da Roma oue nou patea pifl dimorare con dignitá: da che fra tanto non avrebbe ··gli col l'apa priuato 
negocio. Degli affari che apparteneuano al/e wre pubbliche della Religione ed d presta-re osse ¡11io et 
11bbedirnza alta Santa Sede, d11l che non volea scotarsi 1Jr, ca pello, hauer lui commeso il carico al 
Cardinal Francesco Paceco, Prottettore di Spagna un Roma. Con esso peró s'intendes<e ¡¡¡ tutto ció 
che apparteneua a/l'eleziones" de' Vescoui, e agli altri sostegni della Religione: nella cui strciwa difessa 
e nella publicazione ed esecuzione diligentissiuw del Conc!lio di Trento non dwer'essa per qualunque 
reiguardo punto allentare. 

E perche la Gouernatrice rispose (~ 30 Set. 1564) parer'a'Sen"criche ne! Concilio fo sero 
alcuni artícoli pregiudiciali a' directti del Príncipe e a' priuilegii de lle Prouincie, onde conue­
nisse che nella promulgazione s'eccettuassero; fulle riscritto (a 25 di Nouembre) dal Re in 
questa sentenza: Non piacergli che s'eccettuasse vernna cosa ndla pronzulgazione del Concilio, af(in­
che non si porgesse mateda casi di mormorare a Roma, sempre auida di discorsi, como d'1111itJre agli 
a/tri Principi, sempre atienti all'azzioni di Spagna. lntorno a'diritti e del Ré e delle Prouincíe, essersi 
il tutto considerato abbondeuolmente quando s'era trattato di publicare il Concilio ¡n Ispagna oue 
hauean luogo le stesse diflcolta; e, si come quivi non s'erano apppuzzate, promolgando uisi il Concilio 
senza nimia. /imitazionee, ponendo solo qualche leggier temperamento neli' uso; cosí valer lui che si 
adoperasse in Fiandra. A que/lo fine, me111darsi copia della promu.lgazione preceduta in lspagna: ac­
cioche tutti i popvli a se ubbidienti sí ríducessero alta medesima norma•. 

'Questa pietá del Re Felipo, prosigue Pallavicino, congiunra con quella del Re Bastiano e 
dei Príncipe italiani sottomesse al Concilio e le Regioni occidenrali del vno e dell'altro 
Mundo, e parte del Sectentrione, e l'Indie Orienrali, e molti paessl del! Affrica, per quanto 
ai el f¡ni ed a lle qualita di que lle chie se confaceuansi le stab!lite costituzioni T ridentine•, 
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La trascendencia que para él tenía este Concilio nos lo dicen 
aquellas palabras de la carta antes aludida: «Porque estoy persua­
dido de la misericordia de Nuestro Señor, que si V. S. ejecuta este 
mandato del Señor como debe, que ha de ser causa de grnn refor­
mación en los Obispos y Obispados del reino; pues éstos a quien 
Dios envía a V. E. son los principales de él, y lo que en este Conci­
lio se hiciere, será para todo él una gran luz, y un ejemplo a 
quien sigan. Mire V. E. en cuán glorioso negocio le ha puesto nues­
tro Señor, y cómo ha fiado de él su honra y conte.ntamiento, y el 
aprovechamiento de tantos pastores y ovejas; que sólo el pensarlo 
da grande alegría, pues la más justa y grande es que las ánimas co­
nozcan, amen y sirvan al Señor que por ellas murió». 

Por lo mismo, con qué espíritu tan de Cristo ha de procurar el 
Prelado presentarse en el Concilio. «No piense V. S. persuadir a 
nadie reformación, si él no va reformado; ni piense que por otros 
medios ha de ser su embajada provechosa, si no por los que Jesu­
cristo, por ordenación de su Padre, tomó para cumplir la suya ... 
Alce los ojos V. S. al Hijo de Dios puesto en una cruz, desnudo y 
crucificado, y procure desnudarse del mundo y de la carne y la san­
gre, codicia de honra, y de sí mismo, para que así sea todo él se­
mejante a Jesucristo, y sea su embajada eficaz y fructuosa. Muera a 
todo, y vivirá a Dios, y será causa parn que otros vivan; porque, si 
esto no lo hace, perderse ha a sí y a los otros, pues la palabra de 
Cristo, Señor Nuestro, no puede faltar: Nisi granum frumenti ca­
dens in terram mortuum fuerit, ipsum sol um manet; si autem mor­
tuum fuerit mu/tum fructum affert (Jn. 12-24) (2). Son las mismas 
ideas, y casi las mismas expresiones, con que hablaba al Papa en el 
Segundo Memorial para Tren/o (n. 41). 

* * * 

Dos partes comprenden las Advertencias: una que podemos lla­
mar general, y es la publicada por el P. Lamadrid en Archivo Teo­
lógico Granadino con el título de Reformación del Estado Ecle-

(2) (Apostolado), Carta 183, pp. 9!:13-997. 
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siást[co; otra más particular: Unas amonestaciones al Concilio de 
Trento, conocidas y publicadas sólo en parle por el P. Lamadrid, 
de la que restan inéditas dos secciones: Lo que se debe avisar a 
Jos Obispos y las Advertencias necesarias para los Reyes, qúe nos 
proponemos publicar en breve. (3) 

A su vez, la parte primera puede considerarse dividida en dos 
secciones, como el autor mismo lo dice al fin de ella: En la primera 
expone «lo que se ha ofrecido acerca del universal remedio y refor­
mación en cosas que parecen son como principio para todo l(.l de­
más; en la segunda, procediendo por el mismo orden del Concilio, 
va notando lo que en los principales decretos de reformación se 
ofrece». (P. 214 de la edición del P. Lamadrid, A. T. G. vol. 4, 1941 .) 

El P. Lamadrid vió en estas dos secciones los dos tratados de 
que habló Nicolás Antonio, y antes que él el licenciado Muñoz: Re­
formación del estado eclesiástico y Unas Anotaciones al Concilio 
de Trento. 

Y no hay duda que la primera sección está dedicada, casi toda 
ella, a la reforma del clero. Pero la división real de esta primera 
parte es la siguiente. 

Primero: Obligación de los Obispos de reformarse en lo que a 
ellos toca para consigo y para con sus ovejas. 

Segundo: Obligación de procurar la reforma de todas sus ove­
jas, así clérigos como seglares. 

La reforma de los Obispos en lo que a ellos t;Jca, se considera en 
sus personas y casas, en la residencia, predicación, celebración de 
sínodos, cuidado de los pobres y viudas mediante cofradías de los 
pobres en general, de los pobres de las cárceles, de los niños ex­
pósitos (pp. 147-182 ed. cit.) 

Antes de estudiar la obligación que tienen los Obispos de refor­
mar a los demás, clérigos y seglares, quiere Avila que se considere, 
«como se pondrá en prática el cánon primero de la sesión 24, en que 
se trata el modo de examinar a los que han de ser electos para 
Obispos; pues han de ser tales como habemos dicho; y de aquí se 
entenderá cuán vigilantísimo cuidado ha de haber en examinarlos y 
aprobarlos». 

(3) La edición del P. Lamadrid salió en «Archivo Teológico Granadino», vol. 4, 
pp. 117-241. 
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Propone él un medio para hacer las informaciones. que conside­
ra «el más honroso y también el más saludable para todos, porque 
con él pueden asegurar sus conciencias»; y señaladas las partes o 
cualidades que, según el Tridentino y otros Concilios, han de tener 
los eligendos, recomienda que reunidas todas esas disposiciones en 
un breve tratado, «se dé al Rey para que lo lea y tenga en su escrito­
rio, como una ley y un arancd por donde siempre se debe gobernar 
en las elecciones» (pp. 182-187). 

Entonces pasa a tratar de la reforma del clero, por este orden: 
Cabildos Catedrales, predicadores, confesores (pp. 187-196). 

Pero «el medio para hacer los sacerdotes tales cuales se desea, 
añade, es poner en debida ejecución el Seminario. Y porque en esto 
ha de haber dificultad muy grande (ya se ve que el Maestro no se 
hacía iluciones), es bien que se haga por los medios que más pueda 
facilitar esta reformación y por los cuales se vea el fruro más de 
presto y más a poca costa». 

Y a renglón szguido, estudia cuanto concierne al Seminario: el 
edificio, la edad de los candidatos, las cualidades que han de tener, 
lo que han de oír, cómo y adónde, los medios para mantener a los 
lectores, los recursos para el sustento de los seminaristas; por fin, la 
educación de éstos en virtud. «En la educación [virtuosa] de los que 
han de estar en el Seminario va lo principal de este negocio ... Y 
dése a entender a los Obispos que, si en esto hay alguna falta, todo 
lo demás será de poco fruto; y, si en esto se pone la debida diligen­
cia, en todo lo demás saldremos suficientemente» (p;:>. 196-202). 
Pero el Seminario «es para criar de ·nuevo buenos sacerdotes; y no 
basta [eso], si no procuramos remediar los muchos ya criados que 
hay, cuya ignorancia es mucho de llorar a los que la experimentan, 
y saben cuán necesario es al provecho de las almas todas, pues ellos 
son la guía de ellas». Para conseguirlo propone el Beato, «que en 
todos los pueblos donde hay ocho o diez clérigos arriba haya, una 
persona que les lea, la mayor parte del año, casos de conciencia», y 
la otra parte, una lección de doctrina moral necesaria a las costum­
bres y modo de vivir: algo semejante a lo propuesto para el mismo 
Seminario (pp. 203-206). 

REFORMACIÓN DE LOS SEGLARES.-lmportancia de la educación de 
la juventud. Examen de los maestros de leer y escribir, «¡;orno el 
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Tridentino manda sean examinados los maestros de gramática y de 
otras ciencias». 

«Examinados de sus costumbres los maestros .. ., se les mande, 
tengan particular cuidado de enseñar a los muchachos la doctrina 
cristiana y buenas costumbres, según está mandado en el Concilio 
ya citado. Y con esto se les mande, aunque sea mandando a los pa­
dres de los niños den mayor salario, tengan particularísimo cuidado. 
que, las fiestas hagan juntar todos los niños en su propia casa, como 
los demás días que tienen la lección, para que de allí, juntos, vayan 
todos diciendo la doctrina a alguna iglesia de hospital o ermita para 
aqueste efecto diputada; donde, llegados, por mandato del Obispo 
haya urr sacerdote que les diga misa y haga alguna plática conforme 
a su capacidad, donde se enseñen las cosas que tienen de hacer, de 
qué se tienen de guardar, cómo de andar por las calles, y, finalmen­
te, aquellas cosas todas que a tal edad pertenece entender y cobrar. 
Y las mismas fiestas en la tarde, vuelvan a casa del maestro, el cual 
se vaya con ellos por el campo y allí los deje recrear y jugar un rato, 
con toda honestidad; y de allí se vengan a la iglesia cantando la 
doctrina, donde el mismo sacedote les vuelve a hacer un sermoncito 
breve. Si los maestros no fuesen para hacer todo lo ya dicho, el so­
bredicho sacerdote podría tomar aqueste asunlo ... También sería 
cosa de gran utilidad hubiese particulares confesores para aquesta 
gente, los cuales de ellos tuviesen gran cuidado y los tratasen como 
propios hijos, industriándolos en todo con mucha diligencia». 

No hacen hoy más los directores de colegios religiosos, o los 
consiliarios de los aspirantados de Acción Católica. 

También los maestros de gramática deben ser examinados de 
moribus et vita. «Estos tales maestros han de ser los que tengan 
cargo de la juventud; y se les mande, de parte de los Obispos, ha, 
gan a sus estudiantes cada semana una plática de doctrina cristiana 
y buenas costumbres y les hagan confesar, a lo menos cada mes». 
A falta de los maestros, «el Obispo dé cargo a un sacerdole docto y 
pío que lo haga; y en los pueblos donde no reside el Obispo, mande 
a los vicarios visiten siempre los estudios, para ver &i observan todo 
ya dicho». 

Lo mismo en los maestros de escuela que los preceptores de 
gramátka, «se tiene de poner vigilantísimo cuidado en examinar los 
libros que se leen», Razona el siervo de Dios muy cumplidamente 
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esta advertencia, y después de recordar lo que refiere el maestro 
Cano, libro XI, de Locis Theologicis, c. 6, (que conoció él un sacer­
dote, el cual tenía persuadido ser verdades infalibles todas las que 
estaban en libros impresos, lamentando que no se tuviera más cuenta 
de evitar costumbres llenas de grave pestilencia); añade el 5iervo de 
Diost «Y más dijera, si viera lo que yo he visto, cosa que hizo admi­
rar y entristecer a gente que tiene celo de las almas: y fué ver exa­
minado y aprobado, para ser imprimir, un libro en vulgar, que no 
trataba de otro, sino de amores y requiebros por un estilo a los sen­
tidos tan gustoso, que bastaba a inficionar los oyentes, imprimiendo 
aquellas cosas en sus corazones: el cual se llama Segunda Diana; 
aprobado, digo, por un Provincial de cierta Orden, y un doctor de 
una Universidad, y un juez della». 

«Tiénese mucho cuidado en las repúblicas, prosigue abrasado en 
celo nuestro Apóstol, de que los corregidores visiten las plazas, y 
vean las frutas que se venden, y no permitan que se gasten las mal 
sanas porque dello se teme daño temporal en los ciudadanos que las 
comen; y es así muy justa cosa. Y ¿ha se de tener olvido :en deste­
rrar, y permitir que gasten una fruta, Mbrosísima por su estilo tan 
dorado por lo cual a ella los hombres tanto se aficionan, y pestilen­
tísima por lo que tratan? ¿Cómo es justo que dejen las repúblicas 
ensuciar con tales obscenidades las almas lavadas con la sangre de 
Jesucristo? Si celo hubiese de cristianos, y aun solamente de políti­
cos gobernadores, ni libros que tratasen de cosas ceshonestas, ni 
cantares, ni pinturas que tal representasen, se había de permitir sin 
gran castigo» (pp. 206-214). 

* * * 

Expuestas las advertencias que acabamos de reseñar, considera­
das por el Beato como principios fundamentales para la reforma de 
la Iglesia, pdsa a recorrer uno por uno, por su orden, los capítulos 
de las diversas sesiones del Concilio de Trento. 

Es como dijimos que el P. Lamadrid publicó bajo el título Unas 
Anotaciones al Concilio de Trento, y eso son en realidad. 

Las publicadas por el P. Lamadrid alcanzan hasta la sesión 14, 
[De Poenitentia], cap. 8: De satisfactionis necessitate et eiutJ fruc­
tu. Con esta ocasión, dice el Betito que, para instrucción de los 
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Confesores «se debía mandar hacer un libro en el Concilio, encar­
gándolo il alguna persona o personas que fuesen no sólo muy doctas 
sino muy experimentadas». 

Y aquí termina la edición del P. Lamadrid; porque aquí terminan 
también los dos códices que él conoció: el del Sacro Monte de Gra­
nada y el de la Biblioteca Nacional de Madrid. 

Pero el manuscrito de la Biblioteca de la Real Academia de la 
Historia que yo utilicé para la edición de los Memoriales de Trento, 
contiene muchas otras cosais importantes. 

Por de pronto da completa esa instrucción acerca del libro para 
los confesores que el Beato deseaba hiciera el Concilio, «encargán­
dole a alguna persona o personas que fuesen, no sólo muy doctas, 
sino muy experimentadas y de mucha prudencia y castidad, prosigue 
nuestro códice; en el cual libro se pusiesen no solamente casos, que 
esto había de ser lo menos, y antes se supone que el que ha de ser 
cura o confesor ha de tener ciencia para examinar por sí o por otro 
tales casos; sino que principalmente tratase de avisar a los confesores 
el cómo se han de haber antes de la confesión y como en la confesión 
de los pecados, y como después de ella, así en imponer la penitencia 
como en medicinar las llagas de las culpas y poner antídotos a las 
malas costumbres que conocieren en el penitente; como imponer [los] 
en el modo que ternán para se haber bien con los tentados, con los 
escrupulosos, con los naruralmente tímidos, con los atrevidos y con 
otros mil cuentos de diferencias de humores de almas, según cuya 
diversidad conviene diversificar la medicina; pues es cierto que la que 
a unos aprovecha sería ponzoña el aplicarla a otros, como vemos en 
las enfermedades corporales, que, aunque dos tengan una misma 
enfermedad y que tenga origen de una misma causa, acontece mu­
chas veces, por la diversidad de los sujetos, matar al uno lo que sana 
al otro>. 

Otras muchas cosas se habían de poner en este librito, y otros 
avisos da todavía el Beato relacionados con las confesiones, termi­
nando, a propósito de no llevar dinero por oírlas, con estas pala­
bras: «Lo que se podría hacer es, que de las Fábricas de las iglesias, 
o de otra parte que mejor pareciere, se les diese a los confesores, 
pasada la Cuaresma,· alguna retribución y limosna según lo que tra­
bajare cada uno, no mirando a que contesó ·menos o más per~onas 1 
~ino a que trabajó más o menos tiempo.-Laus Deo», 
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Sigue, después de la página, casi toda en blanco, en que se 
hallan estas últimas palabras el Primer Memorial, que se anuncia 
con este título: Prosigue el Memorial por el mismo autor al Conci­
lio. Y después de la última cláusulfü «Los Concilios que comúnmen­
te andan impresos son pequeña parte de los que hay», con separa­
ción de una raya empieza Lo que se debe avisar a los Obispos, y a 
continuación de ello, después de muchas páginas, vienen las Adver­
tencias necesarias para los Reyes. 

En realidad de verdad, estas dos secciones no son sino la conti­
nuación de las Anotaciones al Concilio de 1renfo, que se omitió en 
el códice de Sacro Monte y en el de la Biblioteca Nacional de Madrid, 
y se interrumpió en el de la Real Academia de la Historia con la 
copia del Memorial primero para ]rento. 

Co:néntanse en estas dos secciones los capítulos de reforma­
tione de las sesiones XIV y siguientes hasta la XXV, incluso el de­
creto de lndulgentiis. La razón de los rótulos: Lo que se debe avisar 
a los Obispos; Advertencias necesdrias para Jos Reyes, parece ser 
porque en esas sesiones es donde principalmerite se inculcan los 
deberes de los Obispos y también los de los príncipes seculares. 

Están, como he dicho, todavía por publicarse esas dos secciones 
en el momento en que estas líneas se escriben. Pudiera ser que, 
cuando vean la luz pública en MAESTRO AVILA, estuviera ya 
hecha la esperada edición. 

En todo caso, voy a espigar acá y allá algunas de las considera­
ciones que en ellas se hacen, todas muy del espíritu del Beato. 

La última anotación de las publicadas por el P. Lamadrid y de las 
contenidas en el manuscrito de la Academia de la Historia, antes 
del Primer Memorial para Tren/o, se refiere, como se ha dicho, al 
capítulo VIII de la .sesión XIV; pero de la parte dogmática del Sacra­
mento de la Penitencia. 

Después de los cánones de esa parte dogmática vienen en el 
Concilio los capítulos de reformatione de la misma sesión XIV, cuyo 
proemio empieza con aquellas palabras Cum proprie Episcopo­
rum munus sil. Por esos Cdpítulos se reanudan las Anolaciones al 
Concilio de nuestro Beato. Pero antes, y co,mo comentario en cierto 
modo de ese proemio, recoge unos cuantos puntos importantes de 
que se debe avisar a los Obispos. 

«Primera y principalmente, escribe cerc<l de l<l honr<l del Sacr('I· 
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mento del cuerpo y sangre de Cristo. Que, aunque en todo tiempo 
convenga honrarlos, en éste más, por hacer contrapeso a la poca 
estima que los herejes en nuestros tiempos tienen de él. Y creo que 
una de. las cosas que particular y rígidamente ha de ser muy CJsti­
gada en el juicio de Dios, ha de ser, que, creyendo lo que en este 
misterio creemos. tan poco le honramos; de lo cual es le principal 
causa la negligencia de los Drelados.))-De la mesa del altar, de las 
velas, de los cálices y frontales, de los «fierros para hacer las hos­
tias»: de todo quiere Avila que se cuiden los Obispos.-«Conviene 
que se provea cómo cualquiera cosa de éstas esté como conviene a 
tan grandísimo misterio, cerca del cual no hay cosa pequeña». 

Quítese, sigue diciendo, la costumbre de salir a ofrecer los do­
mingos a la misa, por el peligro de pasar en medio de tantas muje­
res; abuso de recibir dinero de los que se acaban de confesar; otros 
abusos más tristes que puede haber en las confesiones: los juegos y 
farsas indecentes que se hacen en el dfa del Corpus y la noche de 
Navidad; las ocasiones de pecar que los clérigos tienen en los viajes 
-facilíteseles hospedaje seguro-; la mala costumbre de leer las 
cartas de excomunión precisamente después de alzar; el mal uso en 
los vestidos de las imágenes que se ponen en las iglesias, de lo cual 
vuelve a. tratar más largamente al comentar el capítulo del Tridentino 
de imaginibus; algunos o muchos abusos especiales que se cometen 
sede vacante. 

Después de estas reformas negativas, una muy positiva: «El prin­
cipal cuidado del Obispo ha de ser cerca de las ánimas; y para esto, 
ha menester clérigos sabios y buenos, pues sin ellos no pueden más 
que ave sin alas para volar. Y para esto ha de tener mucho cuidado 
de saber los mancebos que hubiere virtuosos en su obispado; y 
agora sea dándoles aparejo con que estudien en la ciudad donde el 
Obispo está, o agora sea enviándolos a estudiar a alguna. Universi -
dad a costa de él; en todo caso, que cure de hacerles letrados y fa­
vorecerles todo lo posible. Y en tener muchos de éstos está su bien­
andanza para ser buen obispo. Y porque no los hay hechos, convie­
ne que los haga de principio.» Otra vez, la idea fundamental del Se­
minario Diocesano. 

Vienen ahora las notas sobre algunos capítulos particulares de 
reformación de la sesión 14, y luego, sobre varios de la sesión 21 
(las intermedias fueron, diríamos, de trámite) y las siguientes hasta 
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la última. Sobre el capítulo primero de la 21, por ejemplo, se avisa: 
«que las notarías eclesiásticas no se arrienden, ni lleven los obispos, 
de ellas, una sola blanca, mas las provean graciosamente a perso­
nas muy suficientes y de probadas costumbres ... » «Porque, si ven­
der y arrendar los oficios públicos no es lícito a los señores segla­
res, ¿cómo queremos que lo sea éJ los eclesiásticos? Y por eso dijo, 
muy bien, Fray Domingo de Soto, que, entre todos los que hacen 
mal en vender estos oficios, iniuslissime et foedissime lo hacen los 
Prelados; porque, con su m.al ejemplo, se mueven los señores secu­
lares a hacerlo fácilmente.» 

Acerca del capítulo 11 de la misma sesión-Arcentar t1 sacris or­
dinibus qui non habent unde vivere possant-advierte el Beato: 
«Se debía mucho considerar, si convenía proveerse, que los obispos 
tengan facultad para hacer ordenar a los que fueren hombres doctos 
y juntamente virtuosos, aufÍque no tengan un solo real de patrimo­
nio, 'estimando por muy rico patrimonio y pingüe beneficio, la virtud 
junta con las letras ... No sé yo cuál hombre habrá, que tenga buen 
juicio, el cual estime más para sacerdote a un ignorante y rico, que 
a un buen letrado y pobre, y con virtud». · 

A propósito del proemio de la sesión 22 de reformación-Decre­
tam de observandis et evitandis in ce/ebratione Missae-, donde 
se trata, entre otras cosas, de la reverencia que el pueblo debe tener 
en la iglesia y divinos oficios, se hacen observaciones interesantísi­
mas. «Se debe anotar, dice Avila, ser cosa muy debida a la tal re­
verencia, que nadie lleve a las iglesias sillas, sino que se hagan su­
ficientes escaños donde todos puedan asentarse. Porque, allende de 
evitarse con esto muchas cosas de rencillas que suelen seguirse en 
ponerlas, como a cada paso por experiencia vemos, es cosa de poca 
reverencia, que tengan sillas los hombres delante de la Divina Ma­
jestad, pues no consienten los mismos que las llevan, que sus cria­
dos, hombres como ellos y a veces muy mejores, las tengan en su 
presencia, y que estén menos que en pie y la gorra quitada y hecha 
reverencia, muchas veces hincáda en el suelo la rodilla. ¿Porqué, 
pues, quieren los gusanos que se les consienta estar delante del al­
tísimo señor rellanados en sus sillas? Miren los mismos, si cuando 
van a estar delante de su Rey, hombre y polvo como ellos, se atre­
ven a llevarlas, ni aun a sentarse en un banquillo muy pequeño, an­
tes están temblando de reverencia .. Muy de otra manera estuvieron 
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en Bethlém [los] reyes postrados y adorando al Niño, enseñándonos 
cómo debíí!lmos estar los que teníamos fe; que nuestros templos es­
tán hechos Bethlém, donde está el mismo Cristo que allí nació, en­
vuelto en los pañales de los accidentes de pan.» 

«De aquí se verá cuán menos sufrible cosa es lleven los caballe­
ros almohadillas de seda para sentar las rodillas, y una sola, como 
si fuesen ballesteando. Muy menos es de sufrir que lleven los se­
ñores estrados; y tales, que ordinariamente es más rico el estrado 
que se hace para ellos, que no el que se tiene hecho para el mismo 
Dios.» 

«No sólo no debía permitirse que a las Iglesias, hombres y muje­
res .llevasen sus estrados ... ; más tampoco se debe permitir que 
vayan las mujeres tan desohestamente ataviadas cuando suelen ir a 
las bodas, o a profanas fiestas»; antes usen de toda honestidad y 
modestia, «mirando que ir a la iglesia a oir misa es ir al aniversario 
de la muerte de nuestro Padre Cristo; pues la Misa en memoria se 
celebra de su santa muerte. ¿Cómo, pues, se sufre que los hijos 
vayan al aniversario de la muerte de su padre con tan poco senti­
miento y reverencia, como si fueran a unas bodas muy profanas?» 

«Haya en todo el obispado un maestro de ceremonias sin cuyo 
examen a. ninguno se dé licencia para cantar de nuevo misa ... ; y 
con esto se remediará el abuso que algunos tienen en decir la misa 
tan sin reverencia, y con tanta prisa y desenvoltura, o, por mejor 
decir, a tanta desvergüenza, que más parece están esgrimiendo, o 
haciendo otro oficio mecánico, que no sacrificando al Señor Altí­
simo.'> 

En el capítulo XIV de la sesión 25 manda el Concilio que los or­
denandos de presbíteros tengan la ciencia necesaria para enseñar al 
pueblo. «La urgentísima razón de tan necesario canon, comenta el 
Beato Avila, es, porque, si los hacen sacerdotes antes que ten­
gan la dicha suficiencia, como ya han alcanzado lo que quieren, 
no basta remedio, para hacerlos estudiar, como muestra la expe­
riencia. Y viendo los tales, que no tienen remedio de ser sacerdo­
tes sin la suficiencia, el deseo de serlo les hará estudiar vigilante­
Mente. Y ciertamente que, si en este medio se pone remisión, difi­
cultosamente se han de hallar hábiles sacerdotes para curas». 

Una palabra más sobre el examen de los confesores, de que ya 
trató antes: «y es, que, pues en la república civil se pone mucha di-
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ligencia en examinar, 110 sólo los médicos del cuerpo, más aun los 
que cosen zapatos que ellos hacen de su propio cuero; miren los 
obispos qué diligencia debían poner, en la república cristiana, en 
examinar los médicos de las almas de ella». 

Nuevamente, en el capítulo IV de la sesión 24, 2.ª parte, observa 
nuestro comer.tarista, se puede tratar lo que arriba se dijo acerca 
de la educación de los niñ0s: «Y compefon, como aquí se manda, a 
los que lo tienen a·cargo. que los hagan acudir a los lugares donde, 
han de ser doctrinados. Y es grande inconveniente que cada uno de 
ellos acuda a su parroquia: sino que se haga de la manera arriba 
dicha. Porque, como para esta enseñanza es menester una persona 
industriossa que lo sepa hacer y tenga caridad y celo para los sufrir, 
no se hallará uno para cada parroquia. Bastará uno para todas las 
del pueblo, cuando no es ciudad; y en las ciudades, se podrán re­
partir todos en dos o tres cuando mucho». «En este capítulo, prosi­
gue el autor, parece que se pone obligacion a que cada uno acuda 
a su parroquia. Suele acontecer, en ella no haber sermón, o ser de 
persona de quien no se espera mucho fruto, y haberlo en otra parte, 
de persona señalada. En tal caso y otros semejantes, parece cosa 
justa no sean compelidos a asistir en sus parroquias». 

* * * 

Sigue el Maestro comentando los capítulos d~ imaginibus, de 
reguhtribus et monialihus, de la segunda parte del decreto de refor­
mación, de indulgentiis ... Y todavía, fuera de las observaciones que 
le sugieren los capítulos de Tridentino, añade «Otros 1n:isos que se 
nfrecen parr1 la reforma del pueblo cristiano». Así, por ejemplo, 
acerca de los contratos: «Y pues [los obispos] tienen esta dignidad y 
les está mundado quiten los tropiezos de las almas y den luz de ver­
dadera doctrina a los ignorantes; es necesario que, pues se sabe la 
mucha ignorancia que hay en los pueblo pequeños, y aun en las 
ciudades, acerca de los contratos que hacen en sus negocios, los 
obispos se informen muy de fundam'!nto de todos los contratos que 
en los pueblos se hacen, y los examinen, mirando cuáles son lícitos 
y cuáles no; y den aviso luego a los pueblos, de cuales se han de 
guardar, y cuáles pueden usar, y cómo; para que, así, tengan luz 
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para caminar en su modo de vivir; por cuya ignorancia ,se hacen 
muchos males en contratos de trigo y de ganados, y otras muchas 
cosas». 

Un rasgo singularísimo de devoción: «En algunas de las letanías 
no está la benditísima santa Ana; y en algunas está, no la primero 
en de las Santas. Mándese poner en todas las letanías, y la primera, 
como está en algunas, pues hay razón grande para ello». 

Y todavía otro, en que parece preludiar al fundador de la Marías 
de los Sagrarios: «Algunas personas hay recogidas, a quienes el 
Señor ha hecho merced de dar deseo y devoción de frecuentar los 
sácramentos; y suelen enfermar y estar enfermos mucho tiempo. 
Siéntenlo mucho, cuanto era el provecho que sentían de frecuentarlo 
Drevéase cómo se les dé a tales personas licencia, para que, en sus 
casas se les diga misa, para efecto de las comulgar tan solamente». 

Las Advertencias necesarias para los Reyes sería menester leer­
las todas, para formarse idea del espíritu sobrenatural y de la santa 
libertad con que nuestro Beato -considera el gebierno público. Juntas 
con lo que dijo en el Memorial Segundo, y con la maravillosa carta 
al A:iistente de Sevilla, forma un tratado magnífico de política cris· 
tiana. 

En nuestras Advertencias, después de establecer con palabras 
de la Escritura algunos principio~ fundamentales, avisa, o quiere que 
se avise, a los Reyes ácerca de la provisión de obispos, de la el~cción 
de los que administran justicia en lo temporal, de la compra y venia 
de los regimientos de las ciudades, de los perjurios de los escribanos 
por estar muy bajos los aranceles, y en general de los perjurios; de 
los incovenientes de que las mujeres, sobre todo principales, renun­
cien a sus derechos en favor de los maridos; de los peligros de las 
corridas de toros-el siervo de Dios reprueba con duras frases las 
que se hacían en su tiempo-; de los juegos donde se pretende inte­
rés o ganancia; de los gastos excesivos que hacían las familias y los 
pueblos; de la conveniencia de que se aprendan oficios, de la limos­
na que el Rey ha de dar a los pobres; de la instrucción de los regi­
dores en su cargo; de las misas y oficios divinos que se dicen en las 
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capillas de los Reyes; de la desigualdad en el repartimiento de los 
subsidios; de la suspensión de pleitos; de los obispados que se dan 
en pago a servicios hechos a los Reyes; de los gastos en los prínci­
pes adeudados; de las consultas para consejo de la conciencia del 
rey; de la perdición de la mocedad en los ciudadanos que huelgan y 
en los caballeros; de la necesidad de tener informaciones verdaderas; 
de que no basta la recta intención para el acierto en el gobierno. 

Copiaré aquí, como muestra, el comienzo de esta parte del Me­
moria/, un aviso particular curioso, y el final. 

<Advertanci11s necesarias para los 1eyes. Dígase lo que dice el 
Evangelio, hablando de Jesucristo Nuestro Señor: que • omnia dedil 
ei Pater in manus (Jo. 15-5); y que, aunque a él no se le haya dado 
tanto, háse [le] dado mucho, y puesto Dios en sus manos su honra 
y servicio; pues que lo que él mandare ha de ser obedecido, y por 
donde él fuere, le han de seguir muchos. Piense que el poder sobre 
todos los hombres que el Padre Eterno dió a su Hijo, fué, como dice 
el mismo Cristo por San Juan, uf omne quod dedisti ei, det eis vitam 
alternam (Jo. 17-12); aunque costó a él muchos trabajos y muerte. 
Y pues al Hijo de Dios fué dado el señorío para que con sus trabajos 
beneficiase a sus súbditos, temeridad sería pensar que lo da Dios a 
quienquiera que sea, sino con esta carga de aprovecharles como 
padre a hijos, aunque le cueste muchos trabajos y la misma vida». 

¡Imposible pedir más alteza de principios y de miras! 
Una observación curiosa: «El holgar es cosa muy usada en Es­

paña, y el usar oficio muy desestimada; y muchos quieren más man­
tenerse de tener tablero de juego en su casa, o de cosa semejante, 
que de usar un oficio honesto; porque dicen que, por esto, pierden 
el privilegio de la hidalguía, y no por lo otro. Y yo no alcanzo la 
razón de esta ley. San Josef fué carpintero; y no estaría mal a quien 
no tiene de comer por vía lícita, aprender un oficio y usarlo en su 
casa; pues, por muy alto que sea, no será tanto como San Josef, ni 
como Jesucristo Nuestro Señor, que también ayudaba al oficio a 
.:>u ayo». 

Por fin, el final tremendo: «Y mire [el rey] cuán grave cosa es 
echar sobre sí todos los pecados que puede evitar en sus reinos, y 
no los evita; y las muertes y trabajos que vienen a los reyes por 
castig\:ls de Dios. Y por esto dice, que iudicium durissimum in his 
qui praesunt fiel et horrerJde el cito apparevit vobis (Sap. 6· 6); (y) 
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aquel dicho del profeta al rey Amasías: Habet Dominus un de f tibi· 
dnre possil] multo /hisf plura (Par. 25-9). 

* * * 

Confieso que al leer por vez primera este largo comentario al 
Concilio de Trento, tan completo y tan erudito, me pregunté, no sin 
extrañeza: ¿De dónde le viene al Beato Avila un conocimienro tan 
extenso y tan profundo del Derecho canónico? Tanto más, que re­
cordaba lo que él solía decir, ya predicador y docto en las ciencias 
sagradas, respecto a sus estudios de Leyes en Salamanca: «Y cómo 
o para qué, se me dab;;in a mí las negras leyes?» 

Una carta del mismo Beato, recientemente publicada (4) que se 
conserva autógrafa en el archivo de la Congregación de Ritos, envia­
da desde Granada el año 1759, resuelve lo que en este particular pu· 
diera haber de enigmático. 

La carta está fechada en Montilla, a 25 de Mayo [seguramente de 
1565]; va dirigida a Don Pedro Guerrero, y comienza de este moao: 

«Reverendísimo y Muy Ilustre Señor: El P. Licenciado Francisco 
Gómez e yo hemos pasado los cánones de la reformación, de el 
Concilio Tridentino, sintiendo que lo más importante que en el Con­
cilio Provindal se puede tratar es la declaración y execución de él. 
Y pues no nos es dado poder aprender de Vuestra Señoría voce 
viva, parecenos aprovecharnos de la charidad de Vuestra Señoría, 
aunque sea por letras, suplicándole nos declare algunos cánones que 
no entendemos». 

Consta, pues, por esta carta, que, en el comentario de los de­
cretos de reformacion del Concilio Tridentino, es decir prácticamen­
te en toda la 2. ª parte de las Advertencias para el Concilio provin­
cia/ de Toledo, ayudó al Beato Avila el P. Licenciado Francisco 
Gómez, que desde 1559, por consejo del mismo Avila, era hijo de la 
Compañía de Jesús, y hasta entonces y después. discípulo muy esti­
mado del Beato. «Conoció el varón santo, dice Muñoz, las aventa­
jadas letras y gran talento de) Licenciado Francisco Gómez; y, como 

(4) Miscelánea Comillas, VI, 171 ss. 
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siempre se valía de los que tenían sus discípulos en beneficio de los 
prójimos, ordenó leyese Artes y Teología en Córdoba. Profesó 24 
años contínuos las letras sagradas, leyéndolas públicamente con 
notable acetación y lustre: seglar, hasta que se fundó colegio de la 
Compañía de Jesús en Córdoba, y se encargó (como dijimos), de 
leer éstas facultades». (5) 

Buena prueba de la competencia del Licenciado en materias ca· 
nónicas y morales es lo que el mismo Muñoz añade: «Su opinión y 
autoridad, v grandeza de su crédito, pasaron los límites del Andalu­
cía; fué venerado su nombre y estimado su parecer en las más insiv,­
nes Universidades de España. El Maestro Mancio, de la sagrada 
Orden de Santo Domingo, catedrático de prima de Salamanca, tan 
conocido en estos reinos por sus grandes letras, consultado en Sa­
lamanca de algunos de aquella provincia [de Andalucía], respondía, 
que, teniendo al Padre Licenciado (a~í le llamaban comúnmente) que 
podía dar parecer en la materia más ardua, no era menester el suyo, 
ni buscar otros. Y el santo Maestro Avila decía, que, estando en 
Córdoba el P. Francisco Góme¡;, no hacía él falta para dar consejo; 
y así, le remitió la dirección de> lá vida del Doctor Pedro López, 
médico del emperador, que se había puesto en sus manos». 

«Don Cristóbal de Rojas y Sandoval, dice también Muñoz, Obispo 
entonces de Córdoba, después Arzobispo de Sevilla, le llevó por su 
teólogo al Concilio Provincial que se celebró en Toledo el año de 
quinientos y sesenta y cinco: tan gran opinión tenía de su santidad 
y letras.» (Ibid.) 

Precisar lo que en las Adi'ertencias es del Beato y lo que se debe 
a su discípulo no es posible. Lo que en la carta se dice es que rnaes­
tro y discípulo «habían pasado juntos los cánones de la reforma­
ción». La parte primera de las Advertencias parece cosa más perso­
nal de Avila, aunque también en ella abunda la erudición canónica. 
Por otra parte, muchas ideas y·frases de las Advertencias son ¡:;a­
racterísticas del Maestro. 

* * * 

Otra noticia interesante dá el siervo de Dios en esa carta a Don 

(5) Muñoz, Vda , lib. II, cap. 10. 
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Pedro Guerrero: «Lo que hemos collijido el P. Licenciado e yo para 
el Concilio provincial, él lo tiene; y ayer se partió para Córdoba. 
Lleva a su cargo el hacerlo trasladar, para que se inbíe a Vuestra 
Señoría.» Las Advertencias, por tanto, se escribieron en Montilla; 
estaban escritas antes del 23 de Mayo de 1565; y se pensó en copiar­
las, y se copiaron seguramente, para Don Pedro Guerrero, que ya 
entonces preparaba su Concilio provincial de Granada, abierto el 15 
de .Septiembre de aquel mismo año 1565. 

También a Don Pedro., como á Don Cristóbal de Rojas, le escri­
bió el Beato en vísperas de comenzarse el Concilio, 5 de Septiem­
bre; pero en tono muy distinto del que emplea en la carta a D. Cris­
tobal. Debían de correr malos vientos para el Concilio de Granada: 
,«De Judas Macabeo se lee (1 Mac. 3, 2) que pra~Jiabat prae!ia Do­
mini cum laetitia. No sé si la tiene Vuestra Señoría para entrar en 
la guerra de su Sínodo. Cristo le esfuerze, pues no faltarán dudas y 
dificultades, para las cuales sea menester su luz y esfuerzo, y aun­
que yo no estoy muy esforzado en estas negocios, no .se perderá 
tanto, por estar ahora tan lejos de la guerra, cuanto se puede perder 
si tuviese miedo quien ha de entrar en ella, mayormente siendo ca­
pitán ... 

Acordémonos que non est riostra pugna, sed Dei (2 Part. 20, 15); 
y salgamos a la guerra, y Dominus erif nobiscum,: y si, por nues­
tros pecados, no sucediere como lo ha menester nuestra necesidad, 
demos a Dios gloria de justo, y a nosotros sil confusio faciei 
(Bar. 1, 15)». (6) 

No sucedió en el Concilio de Granada como pedía la necesidad 
de aquella Iglesia. El Cabildo apeló de las Constituciones, por creer­
se agraviado en ellas; y con la apelación, dice lacónicamente Ber· 
múdez Pedraza, «se quedaron las cosas en su primer estado» (7). 
El Cardenal Aguirre escribe no haber podido hallar las Constitu­
ciones de este Sínodo de Granada (8), pero las conoció ya Tejada 
y Ramiro, que en el tomo V de su Colección de Concilios Españoles, 
da sobre él noticias y documentos importantes. (9) 

(6) Obras. l. Carta 182, PP. 992-993. 
(7) füRMUD!lZ PEDRAZA, Historia de Granada, Quarta parte, cap. 81. fol 237 b. 
(8) Collectis Max. Conc. Hisp., IV, p. 121. 
(9) TEJADA y RAMIRO. Colección de Cánones y de todos los Concilios de la Iglesia de España, 

tomo V, pp. 361-400. 
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T dmbién apeló de algunos decretos, por la misma razón, el Ca­
bildo Toledano, y hubo de :mediar una conciliación por interven­
ción de la Santa Sede. 

Fueron muy frecuentes estas apelaciones en los Concilios pro­
vin~iales celebrados a raíz del de Trento; lo cual pudiera.indicar que, 
en efecto, había necesidad de reforma. 

Posible es que las Advertencias del Beato para el de Toledo, 
como se tuvieron presentes en Granada, se utilizaran también 
para algunos otros v. gr. para el de la provincia Compostelana, ce­
lebrado en Salamanca, el más numeroso de todos, en que intervino, 
entre otros, el Beato Jmm de Ribera, gran amigo de nuestro Apóstol. 

Nada quita al mérito de Avila el que, de momento al menos, el 
fruto de estos Concilios no fuera cual se podía desear. 

El mismo decreto del de Toledo respecto a la ereceión de Semi­
narios Conciliares, no responde, ni de lejos, a los encareciniientos 
del Beato, ni a la alegría con que el decreto de Trento fué acogido 
por toda la cristiandad. Si habla de los seminarios, llega a escribir 
D. Casimiro Sánchez Aliseda, «parece que lo hace por compromiso 
y sin interés ninguno, lo que contrasta más con el espacio tan largo 
que dedica a otros temas de mayor importancia: «Quia in hujus pro­
vinciae locis et ecclesiis non eadem est, nec esse potest, erigendi se­
minarii facultas; episcopi seminaria erigere non praetermittant, habita 
tamen ratione eorum quae a Decreto Tridentino tradita fuere, et 
aliorum quae huic erectioni juxta cujusque loci facultaten et condi­
tionem commodicra sinl, quo, semel erecta ad adolescentium insti­
tutionem, eum progressum habeant, qui ordini ecclesiastico sit 
aptior». (10) 

* * * 

(10) SANCHEZ AusEDA, CAsIMIRO. •La doctrina de la Iglesia s0bre Seminarios desde 
Trento hasta nuestros días~, Granada, Facultad Teológica S. L., 1942. cap. U, pp ó 7-68. 

Mucho más que el de Toledo se Inspiró el de Granada sobre el negocio d!;! los Semina­
rios, en la doctrina del Beato Avila. Permltaseme trasladar aquí lo que acerca de ell..i se halla 
en los documentos publicados por Tejada. 

Ante todo e11 un escrito titulado Segundo Memorial para lo de los Concilios, -advtrtenclas 
generales a los ministros de S. M. que en ellos hablan de ahistir, -se escribe en el número 19: 
«lt. en lo de los seminarios, por uno de los capítulos del otro memorial está advertido, que, 
en el modo y sostenimiento destos seminarios y colegios, y del repartimiento que para esto 
se ha de hacer conforme al decreto del Concilio, se representan muchos inconvenientes: 
sobre lo cual es menester mirar y tractar, pues es una de las cosas remetidas a los concilios 
provinciales. Y porque los dichos seminarios y colegios, especialmente en las tierras de 
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Quedan todavía respecto del Concilio de Toledo otros dos escri­
tos inéditos, que con razón (al menos el .segundo) pueden atribuirse 
a nuestro Beato. 

El primero es una instrucción sobre la manera de celebrar el Con­
cilio, que se envió desde Toledo a la Congregación de Ritos a fines 
del siglo xvm, aunque «se duda mucho» que sea del Beato Avila, 
se dice en la cita de los escritos que se mandaron a la S. C. de Ri-

montañas corno Asturias y Galicia, las rnontat'ías de Burgos y Vizcaya, no se puede dudar 
serían muy provechosos y de grande utilidad, hallándose algún buen expediente en el modo de' 
regírlos y sostenerlos, no sólo no se debe impedir, ar>tes el rnínisterio de 5. M. lo debe pro­
curar enderezar y encaminar adviniendo corno en el, dicho capítulo del primer IV!emorial de 
5. M. [se dice], de la forma y modo que se ha apuntado y platicado, para que se mire lo que 
convíene.-Algunos han apuncrado que estos colegios o seminarios sería mejor se hiciesen e 
pusieesen en ias Universidade~ y si esro hubiese de ser para que ca•\a Iglesia y Obispado 
sostuviese allí un colegía, represéntase que sería mucho más costoso y mcnnf general; y si se 
hubiese de sostener por muchas uno, serio dificultoso de ordemrlo, ansí por lo ele la 
contribución, corno en lo demás. se podría allí tractar, y conforme a lo que resultare 
se mirará lo que conviene ordenar». 

A esre ca¡:rítulo responden los Obü;pos del Concilio de Granada, como van respondiendo 
a los demás, y dicen: '[:1 los seminarios se dará orden en panicular pz.ra cada diócesis de la 
p.ovincl~, y se enviará a 5. M. ,, (Tejada, o. c, p. 3(,J ), 

En carta del Rey al Concilio (24 de Ocrnbre de 1565) se le decía: «Er1 lo de los se-
rninaríos, entendemos bien cuánto en reino y rn,\s que en c:r·t parte sean 
necesarios y sean acírnismo de moyor ct«:uo y b.-·:r y platicaréis rmis 
en las parres y 1 d.: e9e reino gios o seminarios se d et1;.;i•·, y 
cuántos y en qué y qué tanra necesaria para la suct·;cración y enrre-
tenirniento de de disrríbuír haciendo particular 
relación y cuen:a visro y emendirlolo a;•i de se 
ordene lo q 1Jc convu,g:1; ,_:amos ayudar y fa\'üJecer e~ta cJ'rn, es~ 
pecialmenre en ese remo, dicho, entendernos sea tan necesaria». (Tejada, 
V, p. 

La conrestaric\n a dccurn°ntos pa1cce ser la de la carta qcJe en P n'bre del Con-
cilio se dirige al sin iccha en T .Jada, pero al parecer postenor a la del Rey de 2'1 de 
Octubre. Dice así: 

•El licenciado Covarrubias nos ha comunicado algL1nas advertencias en nombre de 
S.M ... ; solamente aquí a lo que habla de los scrn·narios, que es la 
más necesaria en esta a causa de ser la mayor parte de cristianos 
nuevos, para que en haya g:,nte que les prcdici.ie y la doctrina cristia-
na e instruya en las cosas de la de que hay gran ne:esidad en este reino. 

La orden mejor que, después de haber platicado, nos parece se puede tener en lo general 
es, que estos colegios se pongan en las ciudades principales o cabezas de obispado dc>nde los 
prelados de ordinario residen, y no en las universidades; porque lo príncipal que el _santo 
Concilio de Trento pretendió es criar en cada diécesis gente virtuosa y eclesiáslica suhcien· 
ternente docta para que, de allí, los prelados saquen personas a quien provean los bemhcíos 
curados, y que predtqu'en por las diócesis y enseñen la doctrina cristiana y les ayuden en 
sus oficios; y es bien, para que el prelado tenga cuenta con ellc1s y los conozca y vi~ite, que 
estén donde él ewí. En lo demás de elegir las personas que en ellos ha de haber y vrsirarlas 
y la orden que se les ha de poner, nos parece sea corno y por las personas que el Concilio 
de Trento manda. 

Cuanto a esta provincia, nos parece se hagan tres colegios en estas tres ciudades de 
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tos en 1739 (11 ). Alguna instrucción de esta clase sí que parecen 
suponer aquellas primeras palabras de las Advertencias: «Siguiendo 
el orden de la ceremonia arriba dicho, se deben comenzar a tratar 
los cánones .. »-Es un trabdjo erudito y docto; y tiene, además, el 
honor de haber sido calificado y acotado por D. Diego de Covarru­
bias, Obispo de Segovia, y, más largamente, por el P. Juan de Ma­
riana. También deberán publicarse con las Advertendias, estos do­
cumentos; así como la Crónica de lá celebración del Concilio de 
que tengo copia. 

Mucho más interesante es el otro escrito, que, con seguridad, 

Granada, Almería y Guadix. Y porque en el número de las personas que en ellos ha de ha­
ber y cuantidad de la renta y alimentos, no puede ser en todas de una manera, nos parece se 
debe guardar esta orden. 

En Granada, atento que hav Universidad y algunos colegios, y rntre ellos uno de niños 
que llaman el colegio de Sant Miguel, bastará añadir a este colegio de niños 30 colegiales so­
bre los que hay para cuyo sustento serán necesarios, sobre la renta que tienen, 600.000 ma · 
ravedis, los cuales, pues es poca cuantidad se pueden repartir en la forma que el Concilio 
de Trento da entre todas las personas que aquí tienen rentas eclesiásticas, por no haber 
otra parte de donde más cómodamente se puedan sacar, pues las fabricas de las Iglesias, co­
rno es notorio, tienen necesidad de su hacienda, a causa de haber munchas iglesias por edi· 
ficar y nunca faltarán adelante; y haciéndose el repartimiento de la manera que el Concilio 
dice, a nadie cabrá muncho, y a los que tienen poco cabrá poco; y las dichas fabricas tam 
bién han de contribuir co.1 su cota parte. 

En Almería es menester un colegio de 25 o 20 colegiales, para el cual serán necesarios 
400.000 maravedís, atento que de aquí se han de pagar los preceptores y el rector y los de· 
más ministros y oficiales, y alimentar y vestir los colegiales y porque las fabricas de las 
iglesias de aquel obispado no tienen tanta necesidad y los prebendados de la iglesia catedral 
son pobres y los otros beneficiados han menester lo que tienen, se podrá tomar esta cuanti­
dad de las dichas fabricas. 

En Guadix será necesario otro colegio con el mismo número de colegiales y la misma 
renta, que también se podrá sacar de las fabricas, por las mismas razones•. Tejada, o. c., 
p. 371-372). 

Algo de la doctrina del Beato Avila se traslu:e en este escrito en las consideraciones 
primeras. Pero donde manifiestamente parecen inspirarse los Padres del Concilio de Grana­
da en los dictámenes del'Maestro es en esta cláu:lll!a que estampan en la carta dirigida 
a P!o IV, para que, en ningún caso, concediera el casamiento a los sacerdotes de Germanía, 
con esperanza de conseguir así la ref0rma de aquellas iglesias: «El remedio verdadero, Beatí­
simo Padre, es, in pro111ovcndis, guardar y ejecutar los decretos de los santos concilios 
specialiter del Trdentino, y el de los colegios seminarios. Si la Iglesia quiere buenos ministros, 
críe/os desde niños; haga estrecha la puerta y entrada a las órdenes y laboriosa la vida y religión de 
los sacerdotes, como lo son las reiigiones bien ordenadas, y no nos quebrarán las puertas por entrar 
ni querrán entrar sino los que amaren el celibato y se quisieren castrar por el reino de los cielos. 
¡Cuánto decore lustre se quitaría a esa Santa Sede é a la religión cristiana, al sacerdocio y 
sacerdotees! ¿Quién no lo vee en que mucho menos serían estmados e horados que agora lo 
son, quando erit populus sicut sacerdos et vicissim (p. 376). 

Las palabras que hemos subiayado se inspiran manifiestamente en el Primer Memorial 
para Trtnto que D. Pedro tenía bien conocido. 

(11) Micelánea Comillas, VI, p. 186: Ex Processu Toletano. Corrljase 1$6S en vez de 1965. 
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puede darse por del Beato Avila y de su colaborador el D. Francisco 
Oómez, ya que figura en dos códices al lado de las Advertencias 
y Memoriales para Trento, y tienen ideas y cláusulas trasladadas de 
estos escritos, o muy semejantes. 

Lleva por título: De Ja veneración que se debe ~ Jos Concilios. 
-Memorial a su Majestad; y es de importancia para conocer el 
espíritu con que \os Reyes de España, y en concreto Felipe 11, querían 
tener representación en los Concilios provinciales, y de la satisfac­
ción con que los Prelados Españoles miraban esa representación, 
que en Roma suscitaba recelos y suspicacias, en realidad no del todo 
infundadas. 

Desde la primera cláusula, resalta esa satisfacción de nuestros 
Obispos: «Muy estimado ha sido siempre en la Iglesia de Dios el 
negocio ele los Santos Concilios que en ella se celebran, y como a 
tal le han favorecido los príncipes cristianos; así procurando que se 
celebren y ejecuten, como honrándolos con su presencia y encomen­
dándose en las oraciones de ellos con mucha humildad». Como tes­
tigo de este hecho se invoca a Constantino y a los Emperadores que 
fueron católicos sucesores suyos, hasta P-1 postrer emperador Paleó­
logo, que vino desde Constantinopla hasta Florencia, a hallarse 
presente al Concilio Florentino que se celebró en aquella ciudad 
sub Eugenio JV.-«EI mismo celo, prosigue el Memorial, han tenido 
otros reyes cristianos, especialmente Cario Magno y Clodoveo, re­
yes de Francia. Mas sobre todos se han aventajado nuestros reyes 
de España, antecesores a Vuestra Magestad, los cuales no sólo han 
tenido este celo para los concilios generales, mas aun también con 
los nacionales, provinciales y sinodales, en lo cual exceden mucho a 
todos los príncipes pasados de la cristiandad. Y este celo y cuidado 
lo han mostrado principalmente en esta famosísima ciudad de Vues­
tra Majestad ... ; porque de diecisiete Concilios que en ella se han 
celebrado, casi todos se han mandado congregar por los reyes y 
[han sido] adornados con su presencia» ... 

«Gozábanse los Obispos de Dios de ver tanto celo en los prínci­
pes ... Daban gracias a Dios, porque tales príncipes les daba; y 
dábanlas a los príncipes, por ser medio de recibir ellos y todo el reino 
merc;ed y provecho; y especialmente agradecieron esto 91 rey Wa¡nba, 
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por cuyo mandamiento se celebró el 11.° Concilio, en esta santa 
Iglesia de la Madre de Dios, habiendo pasado dieciocho años, que, 
por cousa de guerra y de herejías, ninguno otro se había celebrado.» 

¿Qué no debían sentir los Padres de Toledo, de dolor por las 
tinieblas de tantos siglos en que no se habían celebrado Concilios, y 
de agradeaimento al Rey, por haberlos de nuevo abierto? «Qué cosa 
más mostruosa que haber en la iglesia de Dios un hombre con 
veinte, o treinta o más beneficios, siendo ordenado el beneficio por 
el oficio, y teniendo uno tantos, que por ventura no era digno de 
uno, y otro que lo era, estar sin ninguno? Había pregoneros mudos, 
guías degas, capitanes cobardes, clerecía ignorante, y toda la faz 
del estado edesiástico lleno de vicios; de ahí redundan al pueblo».­
Tan gran miseria movió a la misericordia de Dios a que la remedia­
se; inspirando al invictfsimo imperador, padre de V. M., que procu­
rase congregación del Concilio general en Trento; y así se hizo a 
mucha costa y trabajo de él. Grande merced le hizo Nuestro Señor 
en tomarlo por instrumento de tan santa obra; mas mucho mayor 
habrá V. M., pues a él dió el principio, y pequeño, de aquel Concilio, 
y a V. M. la perfección de él». 

Pero poco aprovechará el mismo Concilio de Trento, si no se 
llevara a ejecución. Por eso, «damos gracias otra vez al misericor­
dioso y poderoso Señor, que así como inspiró al rey David que 
sacase el arca de Dios de entre sendas y bosques ... ; de esta manera 
ha movido el corazón de V. M., para honrar con la ejecución al 
santo Concilio de Trento, y hacer que haya recordación de él, y 
hacer que de él se hable y sea regla de nuestro vivir. Y para este fin, 
sin pedirlo Jos obispos, veló el corazón de V.M. mandándolos juntar 
aquí y en las otras Iglesias Metropolitanas, para que se tratase de la 
ejecución de lo allí mandado, y de otras cosas más particulares y 
menudas, que no son para tratarse alIÍ». 

No se dirá que los prelados españoles, en cuyos labios pone 
Avila estas palab.ras, no estaban satisfechos de la intervención de 
Felipe 11 en Trento y en Toledo. 

Pero tampoco podrá. decirse que le adulaban. 
Como muestra de gratitud por tantas mercedes, le recuerdan la 

palabra que el rey Ervigio alegó de la Santa Escriturll, hablando a 
los Padres del Concilio Toledano duodécimo: Justitia eleva! gentes: 
miseros facit populos peccatum. «Palabra digna de ser aposentada 
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en los corazones de los reyes, come1~tan los PP. de Toledo, y con 
toda g·uarda guardada, porque es palabra de vida. El deseo del buen 
rey es el bien de sus reinos, y para alcanzar éste, es el medio la 
virtud cristiana; y de la miseria del reino es la causa el pecado. No 
se puede esta verdad cavilar. Dios es el que lo dice; y habiendo 
buena vida en el reíno, favorecerlo ha, según lo promete; y habien­
do pecados, destruirlo ha, según lo amenaza, sin que haya quien le 
resista ... -Ejemplo el reino misr::o de España en tiempo de D. Ro­
drigo.-«No hay fortaleza, no hay sabiduría ni consejo contra el 
Señor; y no hay cosa que le rorne de manso airado y de amigo en 
enemigo, sino el pecar. Y por esto somos vencidos 'de los infieles y 
acaecen los desastres en la mar y en la tierra. Y entenderlo esto así, 
es grande misericordia de Dios; y echar estos acaecimientos a otra 
causa es una muy peligrosa enfermedad, que quita el remedio; 
porque quien ignora la raíz a causa de la enferrn2dad, en lugar del 
verdadero remedio, busca otros que no pueden da; la salud ... 

«Bienaventurado será en la tierra y en el cielo el rey que con esta 
lumbre anduviere, y reformare su persona, casa, corte y reino con­
forme a esta sabiduría del cielo, que enseña lo que Dios quiere y da 
fuerza para cumplirlo. Y no será pequeña parte de socorro para esto 
la congregación de este santo Concilio que V. M. ha procurado». 

No asistió Felipe 11 al Concilio provincial de Toledo, sino don 
Francisco de Toledo en nombre del Rey. Y acaso no se leyó en el 
Concilio este Memorial; pero esos, indudablemente, eran los senti­
mientos de los Przlados españoles de Ja España Imperial respecto a 
Felipe 11 y a su intervención en los concilios provinciales. 

'1- * * 

Tal es pobremente presentada la actuación de Avila en torno al 
Concilio de Trento. 

No asiste él en persona al Concilio; pero inspira a Guerrero. Jefe 
de los Prelados españoles. 

Tampoco asiste al Concilio provincial de Toledo, pero asesora al 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Maestro Avila. 1/1/1948.



56 CAMILO MARÍA ABAD, S. l. 

Presidente con sus escritos y por medio de su discípulo, el P. fran­
cisco Gómez. 

* * * 

Era éste un aspecto del Beato Avila hasta ahora desconocido. Su 
figura se agranda al resplandor de esos escritos; y el mismo Conci­
lio de Trento puede ufanarse de haber tenido en el gran apóstol de 
Andálucía un campeón de la reforma interior de la Iglesia y un ad­
mirador y ejecutor de sus determinaciones. 

Desde Montilla, donde le tienen oculto sus enfermedades, aquel 
varón extraordinario es luz de Trento, y sal de su Patria; o mejor 
para decirlo con las palabras de Jesucristo, sal de la tierra y luz del 
mundo. 

CAMILO MARIA ABAD' s. l. 

Universidad Pontificia de Comillas. 
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DEL MAL:STRO AVILA 

57 

N O se .ha hecho todavía un estudio serio del método catequís­
tico del P. Mtro. Avila (1), aunque algo deja entrever la 
sabrosa Vida del Lic. Muñoz y mucho promete lo que se 

conserva de algunos de sus discípulos, maestros en el difícil arte de 
doctrinar a los niños. Queremos señalar un filón de investigación en 
la figura del buen P. D. Diego de Guzmán, hijo del Conde de Bailén 
y sobrino del Gran Inquisidor Manrique, discípulo de primera hora 
del P. Maestro, que, entrado en la Compañía, perseveró hasta el fin 
de sus días enseñando a los niños la doctrina en Italia y en el Sur de 
España, valiéndose de ingeniosas industrias, cantares y representa­
ciones infantiles llenas de colorido. 

l. EL TEXTO DE J;,A «DOCTRINA 

CRISTIANA» DEL MTRO. AVILA 

La existencia de un libro de la Doctrina cristiana compuesto por 
el Mtro. Avila está fuera de duda. El mismo lo afirmó en el prólogo 
de Audi, filia corregido: «Yo no he puesto en orden cosa alguna 
para imprimir, sino una declaración de los diez mandamientos, que 
cantan los niños de la doctrina» (2). Y sabemos más: Que una tra-

(1) Han hecho buenos esbozos del tema: C. Bayle S. l., E¡en1plar de catequistas españoles, 
en "Estudios eclesiásticos" 5 (1926) 259-270; J. Janini Cuesta, La catequcsís de adultos seglÍn 
el P. Avila, en "Apostolado sacerdotal" 3 (1946) 454-458; M. Brunso, Estampa catequística de 
un apóstol español; en "Cristiandad,, n. 49 (1946) 149-151. 

(2) Obras, I, 14. 
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ducción italiana en verso de la Doctrina cristiana se publicó en Si­
cilia en 1556 (5). 

Cuando en 1759 se recogieron e·n Montilla los papeles del Maestro 
juan de Avila, para que se procediese a la aprobación de los escritos, 
se envió a Roma «un cuadernito en octavo, scripto de letra moder­
na, con diez y ocho fojas, que contiene los rudimentos de la Doctrina 
cristiana, expuestos en metro, que exhibió dicho R. P. Rector [del 
Colegio de :viontilla], pues aunque no se tiene noticia que sea obra 
hecha por el V. Siervo de Dios, respecto a que en ninguna casa de 
la Compañía de las de esta Provincia se sabe enseñen .la Doctrina 
cristiana en semejante modo, y que sólo en la de esta ciudad se 
practica, en algún modo parece darse motivo a discurrir sea fa 
misma que por la .Sda. Congugación se manda buscar»'(4). Y en 
el decreto de aprobación de escritos, de 15 de Abril de 1746, se la 
describía de esta manera: «Cathechismus, sive Doctrina Christiana 
versibus exarata in octavo incipit: El .Sacramento admirable; finit: 
Valen sus ruegos» (5). ¿Se trata del Catecismo compu\'.sto por el 
Beato? No se puede afirmar con certeza. 

En varias ocasiones hemos buscado diligentemente el opusculito 
de la Doctrilla cristiana del P. Avila, sin más fortuna que la de haber 
hallado estos dos fragmentos, que damos a continuación. 

El primero, mínimo, pero apreciable como una reliquia, nos lo 
ha conservado el P. juan de Santiváñez en su Historia de /ti Pro­
vincia de Andalucía: « ... lo que del sando Mae$fro [Avila] aprendían 
niños y rudos, lo que por las calles, en las escuelas, en los campos 
cantaban entonces uµos y otros, era este sagrado himno: / Alto, 
niños, a la fuente / de la agua viva que mana / de la doctrina cris­
tiana» (6). 

El segundo, más notable, es el proemio de la Doctrina cristiana 

(3) Véase nuestro artículo Ediciones castellanas de las obras de Bto. Mtro. Juan de Avila, 
en esta misma revista, 1 (1946) 50, 53 nota 12.-En 1624 existía en Baeza la tradición de 
que el Mtr," Avila dejó en el Colegio ele niños ele aquella ciudad "los mandamíentcs glosa­
dos que hoy se ¡'l·actícan y cantan" (Proc. Baeza. J)ecl de Lic Pedro Díaz, Pbro; Arch. Segr. 
Vatíc.: Congr. l./.it -Proc. 317.3, fol. 128b v.) 

(4) Arch. Congr. SS. Rit., iV1s. 239, fol. 29 v. 
(5) Es el n. 1 del procesíllo de Córdoba. Puede verse el decreto en C. M" Abad S. l., 

Mds inéditos del Bto. ]uun de Auila, en "Miscelánea Comillas" 6 (194hJ 1b3-187. 
(6) J. Santívaflez, Jlist. (Ms. Caja B 4b ele la Bibl. Univ. Granada), P. l., lib. 1, cap. 8, 

n. 8, fol. 25 r. 
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del Mtro. Avila, en verso italiano. Se halla en dos manuscritos del 
Archivo Romano S. l. Debo agradecer al P. Dionísio Fernández 
Zapico S. l. el interés con que orientó mis búsquedas en aquel Ar­
chivo. 

En el Cod. lnstit. 38 (Regulae antiquae), en los fols. 116r-128v, 
hay un tratadito en italiano sobre el modo de enseñar la Doctrina 
cristiana. El título es éste: «JHS + MAR. / Auisi per li nostri princi­
palmente / § Del modo di insegnare la Doctrina xpriana / alli nostri 
scholari et al Populo / Capitolo Primo / Della dlgnita, necessita, et 
utilita di questo officio ... » El tratado es antiguo, puesto que tiene 
escrito de mano del P. Nada! en la primera página: «Nescio auto­
rem». 

En el fol. 118 r, en el margen izquierdo, frente al n. 2 del texto, 
está escrito: «Nota. Que! proemio della dottrina del P Auila per can­
tar per le strade par esse molto al proposito, il qua! si mettera al fine 
di questi avisi, ch'cominc;ia 'Oydnos uos / por amor de Dios', etc.» 
Y al final del trntadó, en el fol. 128 r, dice: «Jhs - Maria / Proe­
mio della Dottrina Christiana per / poter cantare con doi putti per le 
strade per conuocare o vero tirare le fanciulli con l'altri». Siguen los 
versos qut luego transcribiremos. 

Una segunda copia, anrigua también, de estos «Avisi per li nostri 
principalmente ... » está en el Cod. Jnstit. 109, fols. 165-169 r. Los 
versos del Proemio están en el fol. 169 v, sin decir de quién son. 

Damos el texto del Cod. Jnstit. 38; anotamos entre corchetes las 
variantes del Cod. Jnstit. 109: 

•Santitll YOi A vostri figliolini Carezze fatteli 
Per amor d'lddio Da piocolini Et mandatteli 
A tutli li padri Et fatelli Alli maestri 
Et alle madri A sa11er servire Per questo destri 

Voglio parlare A N. S. Jhesu Christo Alle chlese 

Et avisare Perch' lui e visto Et alle schuole 

Et 11 signori Mandar, et dire Ad lmparare Ja Dottrina 

Grandi et minori Lassate v¡.mire Esserdo che li padri 

Il peccato et affanno Li piccollni a me Nell compadri [Ne! li. .. l 
11 qua! tutti stanno Et questo perche :Non lo fa!tll [fate] 

Et dico con amare Vcngino ad intendere O, non potete, 

Ne! nome del Signore Com'han de credere O, non volete, 

lnsegna [insegnate] El amar Iddlo O, non sapete, 

Per charita Et li prossimi. Mandateli ad imparare 
Per carita .. 
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IJ. LA TRADUCCION CASTELLANA DEL «PANGE LIN-

GUA» Y DEL «SACRIS SOLEMNIIS» DEL P. AVILA 

Tiene estrecha relación con el sistema catequístico del Bto. Maes­
tro Juan de Avila. Se publicó por vez primera en la edición de las 
Obras de 1759 (7), se reprodujo en las siguientes de 1798, 1894, 1901 
y 1927, y ha desaparecido en la última edición del Apostolado de la 
Prensa de 1941, tal vez por dudarse de su autenticidad. 

En el proceso informativo de Andújar (1624) habla de dicha tra­
ducción un testigo autorizado, el P. Andrés de Cazarla, Rector del 
Colegio de la Compañía de dicha ciudad. Refiriéndose al Colegio de 
Priego, obra del Beato Avila, dice: «dió las leyes e instrucción con 
que hasta hoy se gobierna y les hizo traducción de latín en romance 
del himno Pange lingua y Sacris solemniis, para que los niños ves­
tidos de angelitos lo fuesen cantando en las procesiones del Corpus 
Chrisfe [sic] y lo sabe este testigo porque fué uno de los dichos niños 
que se crió y educó en el dicho Colegio» (8). 

Después de un siglo largo la Sda. Congregación de Ritos mandó 
buscar dicha traducción en Priego. Aunque sea un poco larga, co­
piamos a continuación, casi íntegra, la declaración de don Manuel 
Herrera Roldán, «cura más moderno de la Iglesia parroquial de 
nuestra Señora de la Asumpción» de dicha villé: (Pliego, lunes 12 de 
julio de 1741): 

« ... Y en cuanto a la traducción en castellano de los dos 
himnos de Pange lingua g/oriosi y Sacris solemniis. dijo y 
declaró que en cumplimiento de el mandato de su merced, 
habiendo tenido noticia de que en tiempos pasados hubo en 
esta villa un maestro de niños, que se llamaba Francisco Ca­
raquel, el cual se dice enseñaba a los niños los dos himnos 
Pange lingua gloriosi y Sacris solemniis, traducidos en cas­
tellano, para que en la procesión del día del Corpus los can-

(7) Obras (1759), t. VI. p<ígs. 457-462. 
(8) Arch. Segr. Vatic.: l. c., fols. 1480 v-1481 r. 
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tasen vestidos de ángeles, pasó a las casas de Francisco Ca­
raquel González, maestro de niños de esta dicha villa y nieto 
dd expresado maestro de niños Francisco Caraquel, y le hizo 
el encargo de que, entre los papeles de su abuelo, viese y 
reconociese si hallaba la traducció11 de dichos dos himnos. Y 
después que el dicho Francisco Caraquel González, practicó 
la diligencia, que el testigo le encargó, le ha dado y entregado 
la traducción de dichos dos himnos en una cuartilla de papel, 
bastantemente ajado y roto por los extremos, y por la una par­
te con señales de haber estado cosido a otros papeles; y en la 
una cara de dicha cuartilla de papel está escrita la traducción 
del himno Pange /ingua g/oriosi y en la otra la del himno 
Sacris solemniis, advirtiendo que en la parte superior, que es 
donde empieza el himno Pan ge /ingua glorio$Í, tiene comida y 
roída, al parecer de ratones, unn parte de papel, por lo que 
faltan algunas letras; y el segur.do renglón de la última colum­
na se halla testado con unas rayas y en él se lee y dice: «Los 
sacerdotes son», que parece haberlo te5tado por haber puesto 
en el segundo renglón cle dicha columna lo mismo que se dice 
y lee en el tercero. Cuya cuartilla de papel, con las señas así 
declaradas y con la expresión de ser la misma que recibió de 
el dicho Francisco Caraquel González, la exhibió el testigo y 
la presentó y entregó a su merced en presencia del dicho 
Sr. Promotor fiscal; y habiéndola su merced tomado· en sus 
manos y visto y reconocido y hallado que contiene las mismas 
señas arriba mencionadas. preguntó a el dicho D. Manuel de 
Herrera si tiene la dicha traducción así exhibida y presentadá 
por de el dicho V. Siervo de Dios, Maestro Juan de Avila, y 
qué motivo o razón tiene .para ello. A lo que respondió que, 
siendo niño, le enseñaron sus padres los dos himnos, Pewge 
Jingua gloriosi y Sacris solemniis, traducidos en castellano, 
diciéndole que la traducción que le enseñaban la había hecho 
el V. Mtro. Juan de Avila, y que acordándose al presente de 
lo mismo que le enseñaron sus padres y teniendo presente 
haber oido decir lo mismo a muchas personas ancianas y de 
aquellas a quienes se deba entera fe y crédito a eus dichos, y 
también que, cuando era muchacho el declarante, se juntaba 
con otros de su edad y todos de común acuerdo decían y pro~ 
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ponían que se cantasen las coplitas de el P. Juan de Avila, 
y así juntos cantaban los dos himnos Pange lingua g/oriosiy 
Sacris solemniis, traducidos en castellano; y ahora ncordán­
dose muy bien de 1<1 que le enseñaron dichos sus padres, de 
lo que oyó a otros y de lo que cantó con otros muchachos de 
su tiempo, habi~ndo leído la traducción exhibida y presentada, 
ha encontrado ser la misma que aprendió cuando niño y, por 
consiguiente, no se le ofrece duda alguna para afirmar que, 
segun lo que oyó a sus padres y a sus abuelos y a otros ma­
yores y más ancianos, la traducción de dichos dos himnos así 
presentada es la misma que hizo el dicho V. Siervo de Dios, 
Mtro. Juan de Avila. Por lo cual, y para que en este proceso 
conste de dicha traducción a la letra, según y como se contie­
ne en dicho papel presentado, mandó su merced se inserte 
aquí; y que el dicho D. Manuel de Herrera en atencion a saber 
de memoria los dichos himnos, suvla y diga las palabras que 
faltan en el primer verso de el Pange lingua y también en el 
primero de la segunda columna de el himno Sacris so/emniis. 
Y el dicho D. Manuel de Herrera dijo y respondió que el pri­
mer versp de el Pange lingua debe decir así: «Canta, lengua, 
al glorioso»; y el verso del himno Sacris solemniis de la se­
gunda columna, que, por estar roto, no se puede leer, debe 
decir as!: «Ministros de. este don ... » (9). 

Se insertó a continuación la copia de dichos himnos. Pero tam­
bién aquella «cuartilla de papel, bastantemente ajado y roto», fué en­
viada a la Sda. Congregación de Ritos, en cuyo Archivo se conser­
va, todovía hoy, aunque no incluída en el procesillo de Alcalá la 
Real, como debía, sino cosida con el procesillo de Granada. Es una 
hoja de papel de 154 x 210 mm., morena, que es el fol. 52 del 
Ms. 239, en que se contiene. Está escrita por las dos partes: en la 
primera página está la traducción del Pange Jingua, a dos coln=nnas; 
al final de ella firmaron el Juez apostólico, el Promotor fiscal, D. Ma­
nuel Herrera y el notario. A la vueltn está la traducción del Sacris 

(9) Arch. Congr. SS. Rit., Ms. 239, fols. 274 t-275 r.-Merece leerse el artículo de 
A. Montañés Chiquero, El V. P. Juan'. de Avila y su proceso de beatificaci6n en la Abadía de 
Alcalá la Real, en la Crónica mensual de la provincia de Jaén "Don Lope de Sosa" 14 (1926) 
292-296, 334-337: 
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solemniis, también a dos columnas; al fin de la segunda columna se 
puso el sello del Abad de Alcalá la Real. 

La transcripción paleográfica es como sigue: 

Fol. 52 r: «Canta lengu[a al] glorioso 
Cuerpo y Sangre que dexo 
el Prín..:ipe jeneroso 
que cielo y tierra crío 
Sacramento es amoroso 
que por precdas nos dexo 

A nos dado a nM nacido 
de una Virgen no tocacla 
conuersado y cG>noi;:ido 
por su doctrina sagrada 
dio fin a lo prometido. 
con su benida y morada. 

En la noche de la ¡;:ena 
que comio con sus hermanos 
la lei ya cumplida y llena 
de los legales ancianos 
dioles la comida buena 
de su Cuerpo y con sus manos. 

Ful. 52 v: •En tal solenidad 
demos con gran deuoción 
a la Suma Bondad 
loor de cora<;on 
con recta pronlitud 
en tan buena ocasion 
mudemos el mal en birtud. 

Memoria nos quedo 
que en la ¡;:ena legal 
Chrlsto a los suyos dio 
el cordero pasqual 
conforme a la ley 
mandado en jeneral 

FIN» 

a Jos de aquella antigua Ley. 

[De]spues les dio a gustar 
su Cuerpo el gran Señor 
haciendose manjar 
del hombre el Criador 

El propio ser y sustán¡;:ia 
que tenia el pan y vino 
se mudo con gran mudan¡;:a 
en Sangre y Cuerpo diuino 
Gloria grai;:ias y alauan¡;:a 
le de el mundo de contino. 

Tan sublime Sacramento 
honrremos con fee y amor 
el antiguo Testamento 
reconosca su mayor 
no busqueis aquí argumento 
la fee supla ques mejor. 

Al Padre y al Enjendrado 
loor y jubila¡;:ión 
salud honrra gloria estado 
se le de con afición 
Al que procedio espirado 
demos igual bendicion. 

todo a todos se da 
y todo con amor 
a cada qua! que allí esta. 

Los flacos conuido 
con su Carne a comer 
y a los tristes dio 
su Sangre a ueuer 
diciendoles tomad 
el caliz a pla<;er 
todos juntos deste gustad. 

Ministr[ os de este don] 
segun Christo hordeno 
Jos sai;erdotes son 
y otro alguno 110 

a los quales íanbíen 
mando en conclnsionc 
que ellos coman y a otros les den. 
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El Pan anjel!cal 
es pan de hombres ya 
y el manjar eeles!ial 
ya en la tierra se da 
cosa de admira<;ion 
que el pobre y siervo aca 
comen a Dios sin ex<;ep<;ion. 

Salamanca, Universidad Pontificia. 

O alta Deydad 
Trino y Un solo Dios 
nuestra ne<;esidad 
Señor uisitanos 
por tu senda jesus 
a !odas guíanos 
a do estas en eterna luz.» 

LUIS SALA BALUST, PBRO. 
Operario Diocesano 
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VlEDllAC!ON S1;cr~RDOT1~J .. 
LA sr=l\J;\L D t~ L CR!SlL6,\0 

TEXTO del Beato: «pues nuestro Señor nos tiene por suyos, 
aunque somos tan flacos, razón es que aprendamos a ser mi­
sericordiosos unos de otros, y a llevarnos con caridad como 

El hace con nosotros». Carta para Juan de Dios, (ep. carta 45). 

I. «Non quod sufficieníes simus cogiíare aliquid a nobis quasi 
ex no bis, sed sufficieníia noslra ex Deo esí». (2 Cor. lll, 7). 

El principio de toda oración, que es llegarse a Dios como el men­
digo a Quien le puede socorrer, como el hijo a su Padre, todo Amor, 
ha de ser el acto profundo y sentido de humildad: «non quod suffi· 
cientes simus» ... no somos capaces sin la gracia d~ Dios ni de con­
cebir un buen pensamiento, cuanto .menos un buen deseo, mucho 
menos un propósito eficaz ... ¡Soy nada, y nada puedo! Este es mi 
ser. 

Pero, «sufficientia nostra ex Deo est». Dios es nuestro Padre y 
nos ha dado po.Cler de «hacernos sus hijos en Jesús y por Jesús ... 

Luego puedo sin límites ... puedo llegarme a Dios y encontrarle; 
encontrarle con los brazos abiertos como estaba el padre del hijo 
pródigo ... 

Vayamos así a Dios con humildad con confianza. 

II. «Razón es que aprendamos a ser misericordiosos unos de 
otros». Esto decía el Beato a j11an de Dios que había de ser discípu­
lo tan aprovechado que no aprendió otra leccion y ella le bastó para 

haeerse santo. 
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Tal es la virtud del Evangelio! Una sola de sus lecciones apren­
dida y vivida a fondo, basta para toda la vida y para levantarnos a 
la cima en donde nos espera Dios. 

Y cuando esta lección es la misericordia!. .. 

El mundo está desquiciado y la gente se pregunta por todas par­
tes cual es la causa. No es más que una: Ausencia de Cristo. 

Señal reasuntiva, la falta de amor, dé misericordia entre los 
hombres ... 

Todos reconocen que el amor de hermanos se ha perdido. 
Todos reconocen que el mundo se ha convertido en una morada 

triste e inquietante. 
Todos suspiran por un poco de verdad en el trato de unos hom­

bres con otros de unas. naciones con otras. Lo ha dicho el· Papa no 
hace mucho, en Navidades del 1947. 

«El estigma que nuestra época lleva estampado en su frente, cau­
sa de disgregación y decadencia es la tendencia cada vez más clara 
et la insinceridad ... Hoy aparece casi elevada a sistema ... la mentira». 

Es una forma de falta de amor entre los hombres. Quien engaña 
a su hermano no le ama. Le niega el bien primario para la vida del 
espíritu: la verdad. 

Todos suspiran por un poco de comprensión entre los hombres. 
La comprensión es uno de los bienes que más bien hacen al 

hombre atribulado, y ¿quién está libre de tribulaciones en este mun­
do que vivimos? 

Todos suspiran por un soplo de bondad cordial que temple el frío 
glacial de la indiferencia ante los sufrimientos que nos afligen ... 

Y todos estos bienes que los hombres anhelan no son ·más que 
hilos de vida de los que manan sin pqrar del Corazón de Cristo ... · 

Pero los hombres están muy lejos de Cristo. Y siguen caminan­
do de espaldas a El ·por el camino que les sigue apartando cada 
vez más ... 

Misericordia ¡qué es?« Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó» ... 
(Luc. X, 50) un sacerdote aunque le vió pasó de largo. Igualmente 
un levita, aunque estaba cercano a él y le vió siguió adelante ... 

Un samaritano, llegóse adonde estaba y viéndole movióse a com­
pasión». 

¿Quién podrá intentar decir lo que es misericordia? 
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¿Cuántas veces hemos explicado esta parábola, retrato del Co­
razón de Jesús y de todos los fariseos de la historia? 

« .. y llevarnos con caridad» .. 
Aquel samaritano llevó con caridad al pobre apaleado. 

Jesús también llevó con caridad a los apóstoles. 
Y a las turbas .. . 
Y a los fariseos ... «Padre perdónales, no saben lo que se hacen ... 
«Pues el Señor nos tiene por suyos... razón es que apren-

damos ... » 
Corazón de Jesús, haz nuestros corazones semejantes al tuyo! 

111. «Daban los apóstoles testimonio de la resurrección de Jesu­
cristo, y en todos los fieles resplandecía la gracia con abundancia 
Así es que no había entre ellos persona necesitada» (Act. IV, 55-34) 

El testimonio de la resurrección del Señor era que no había entre 
ellos persona necesitada. 

Los apóstoles habían aprendido la lección de Jesús y la hicieron 
vida de su vida. Lo vieron los hombres y creyeron. 

Los primeros fieles también aprendieron bien la lección. 
Lo vieron los hombres y, espantados decían: «¡Cómo se aman! 
Vivían «llevándose con caridad». 
Mostrando a los hombres la SEÑAL del cristiano: Cristo vivien­

do en cada cristiano, que mostraba su virrud en sus obras: bondad, 
amor, misericordia. 

IV. Jesús está ausente del mundo. 
Los hombres no le descubren. 
¿Por qué? 
¿Tendrá razón Manjón, cuando dice: «tenemos más de filósofos 

que de apóstoles, más de idealistas que de moralistas, más de ora­
dores que de operadores»? 

Los testigos de Cristo son sus sacerdotes y sus cristianos. 
El testimonio que el mundo necesita y espera es el de la caridad. 
Caridad, como la de Jesús. 
Verdadera, manifestada en las obras. 
Que consiste en dtJr y darse. 
Da:- sin más medida que la posibilidad. Y en esto puede tanto el 

que quiere! 
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Son incontables los pedazos en que puede dividirse un pedazo de 
pan cuando está en manos de quien ama. 

El milagro de la multiplicación lo repite Jesús por manos de quie­
nes le saben amar a El y confiar en sus palabras y amar al hermano 
hasta quitarse el bocado de pctn de la boca ... 

Y más que dar, darse. Como Jesús se dió. Como nosotros pre­
dicamos que hay que dar y darse para ser cristianos. 

Este es el milagro del siglo XX. El que el siglo XX necesita para 
convertirse. 

Porque es capaz de redención con tal de que se multipliquen los 
redentores ... 

Sacerdotes que hagan lo que dicen. Como lo hacía el Bto. Avila, 
Coloquio y examen en este sentido: jesús que todC':;. los que so­

mos tus amigos como Tú antes de enseñar, obremos; que hagamos 
como enseñamos; que sea nuestra vida testimonio de tu Verdad. 

ULPIANO LOPEZ, s. l. 

Granada, facultad Teológica. 
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DEL MAESTRO 

LA PREPARACION MAS PROVECHO­
SA PARA LLEGARSE A CELEBRAR 

G LOSA enjundiosa y encendida a ciertos ~ermosos párrafos de 
la recentísima Encíclica Mediator Dei son las páginas del 
Beato que vamos a transcribir. Nos dan ellas además pre­

ciosa ocasión de admirar el exquisito tacto y humilde prudencia de 
su dirección; de regustar sus devociones predilectas: la Virgen 
Madre, la Eucaristía y el Corazón divino de Jesús y de asomarnos a 
la hoguera de su pecho donde apenas puede éontenerse la impetuosa 
llamarada de su amor a Jesucristo. 

Con sabia discreción, no quiere imponer sus modos. Los caminos 
del Señor son muy varios y al que su Divina Majestad hc.ya mostra­
do una senda, en ella ha de perseverar hasta que el mismo Señor no 
se la haga variar. Los que no sienten camino partkular por donde el 
Señor les lleve, abran con sinceridad sus conciencias a fin de que el 
prudente director vea si les conviene vía de temor o caminos de amor. 

Como supone que su corresponsal es hombre avanzado en virtud, 
a quien por tanto cuadran más senderos de amor, por éstos intenta 
llevarlo. 

La más eficaz consideración que, hondamente penetrada, puede 
preparar mejor nuestra alma a la celebración del Santo Sacrificio es 
el fijar la mente en este pensamiento: «A Dios voy a consagrar, y a 
tenerlo en mis manos, y a hablar con El, y a recibirlo en mi pecho». 
De aquí han de brotar espontáneos e intensos afectos de amor, re­
verencia, confusión, confianza y e1:;fuerzo. Y cuando en ellos anda la 
mano de Dios, añade el Beato revelándonos sus íntimas experien­
cias, totalmente mudan y absorben al hombre y le sc1can de sí. Hay 
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que importunar al Señor que ya que se digna venir a nuestras manos, 
nos de a conocer y sentir su divina presencia, y de aquí que más que 
afanaros en atender al sentido de cada una de las palabras que se 
pronuncian, hay que poner el esiuerzo principal en penetrarnos ínti­
mamente con el Señor que está allí realmente presente. 

Cristo en nuestras manos! El mismo que se reclinó en los brazos 
de la Virgen sin mancilla! Y el cotejo de la pureza y celestiales dones 
de la incomparable Señora con nuestras espirituales miserias, nos 
ha de esforzar a recogernos acabado el Santo Sacrificio, y abismar­
nos en la consideración del Scifié'- quid fecerim vobis, y, despega­
dos de todo, vivir el resto del día sin apartar el pensamiento de la 
Misa que a la mañana siguiente hemos de celebrar. 

Pues cómo ha de subir de punto nuestro fervor al penetrar en lo 
íntimo del Corazón de Jesús y contemplar la violenta impaciencia de 
su amor que no le sufre estar alejado de sus amados. 

Supliquemos, pues, al Señor que, hecha a nosotros la merced de 
su presencia, no nos niegue la de sentirla; vig·ilemos durante el día 
no castigue el Señor nuestros descuidos y distracciones con seque­
dad y falta de devoción en la celebración del Santo Sacrificio; viva­
mos siempre en este dulce recuerdo y en este santo anhelo: «al Se­
ñor recibí, a su mesa me siento, y mañana estaré con él». 

MUY REVERENDO PADRE MÍO: 

1. Plega a Nuestro Seüor que la rardanza de mi respuesta sea recompensada 

con que sea verdadera, y provechosa a vuestra merced; porque según la pregunta 

es de mucha importancia, también lo será la respuesta si fuese tal como he dicho. 

Pregunta vuestra merced qué aparejo será el mejor, o qué consideración más 

provechosa para celebrar el Santo Sacramento del Cuerpo y de nuestro 

Señor Jesucristo, porque teme no le sea tornado en daño por falta de aparejo, lo 

que de sí es tan provechoso. 

2. Ya vuestra merced sabe ser diversas las complexiones de los cuerpos, y 

así ser diversas las inclinaciones de las ánimas; y tambien diversos los dones que 

reparte Dios; y a unos lleva por unos medios, y a otros por otros; y así no se puede 

dar regla cierta que a todos cuadre, de qué considcracíón le sea más provechosa 

para lo dicho. Esto es cierto; que _aquello le será a uno mejor, que nuestro Seüor le 

diere, y con que más le moviere. Y q~.1ien tiene noticia (como en estas cosas se 
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puede tener, que ni son de fe, ni hay evidencia) de que su aparejo o consideración 

es impulso de Dios, no hay que buscar otra, hasta que nuestro Señor la mande; y 

esto se ha de averiguar, dando cuenta .a persona que tenga de ello experiencia y 

prudencia, y asentar en aquello. 

Mas hay otros 'que no se sienten particularmente movidos a esta o a aquella 

consideración; y para éstos tambien es necesario que den parte de su disposición 

interior, para ver si han menester ser llevados por consideración de amor, o de 

temor, tristes o alegres; y conforme a lo que hubieren menester, aplicarles el 

remedio. 

3. Y porque creo, según la relación que ele vuestra merced tengo, que la 

disposición de vuestra merced es de persona aprovechada en la virtud, y que le 

está mejor ejercitarse en consideración que le provoque a fervor ele amor con 

reverencia, que a otras, digo que para este intento yo no sé otra mejor que aquella 

que nos da a entender, que aquel Señor con quien vamos a tratar es Dios y hom­

bre, y la causa por que al altar viene. Cierto, señor, eficacísimo golpe es para des­

pertar a un hombre considerar de verdad: ,A Dios voy a consagrar, y a tenerlo en 

mis manos, y a hablar con El, y a recibirlo en mi pecho!• Miremos esto, y si con 

espíritu del Señor esto se siente, basta y sobra para que de allí nos resulte lo que 

hemos menester, para, según nuestra flaqueza, hacer lo que en este oficio debemos. 

¿Quién no se enciende en amor con pensar: ,Al Bien infinito voy a recibir•? ¿Quién 

no tiembla ele amorosa reverencia ele Aquel ele quien tiemblan los poderes del cielo 

y no de ofenderle, sino de alabarle y servirle? ¿Quién no se confunde y gime por 

haber ofendido a aquel Señor que presente tiene? ¿Quién no confía con tal prenda? 

¿Quién no se esfuerza a hacer penitencia por el desierto, con taÍ viático? Y, final­

mente, esta consideración, cuando anda en ella la mano ele Dios, totalmente muela 

y absorbe al hombre y le saca de sí; ya con reverencia, ya con amor, ya con otros 

afectos poderosísimos causados ele la consideración de su presencia; los cuales 

aunque no se sigan necesariamente ele la CQnsicleración, nos son fortísima ayuda 

para ello, si el hombre no_ quiere ser piedra, como dicen. 

4. Así que, señor, ejercítese vuestra merced en esta consideración; haga 

cuenta que oye aquella voz: Ecce sponsus venit! Deus vester 1•enitl; (1) y enciérrese 

dentro ele su corazón y ábralo para recibir aquello --que ele tal relámpago suele 

venir. Y pida al mismo Señor que, por aquella bondad misma que tal merced le 

hizo de ponerse en sus manos, por aquella misma le dé sentido para saber esti-

(1) Mt. 2516. 
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marlo, reverenciarlo y amarlo como es razón, Importúnele que no permita El que 

esté vuestra merced en presencia de tan alta majestad, sin reverencia, temor 

y amor. 

Acostúmbrese a sentir lo que debe de la presencia del Señor, aunque otra 

consideración no tenga. Mire a los que están delante los reyes aunque no digan 

nada; aquella mesura, reverencia y amor con que están, si están como deben. Mas 

mejor es pensar cómo están en la corte del cielo aquellos tan grandes en presencia 

de la infinita Grandeza, temblando de su pequeñez, y ardiendo en fuego de amor, 

como abrasados en el horno de éL Haga cuenta que entra él entre aquellos grandes 

y tan bien vestidos, tan bien cri§dos, tan diligentes en el servicio de su Señor; y 

puesto en tal compañía y en presencia de tal Rey, sienta lo que debe sentir, 

aunque, como digo, no tenga entonces otra consideración. Quiero decir, que 

una cosa es saber hablar al Rey y otra saber (aunque callando) y estar de­

lante del Rey, para estar como debe estar. Y esta unión de su alma con 

nuestro Señor, es la que debe tener en la Misa, colgado de él, como cuando está en 

la celda en lo más íntimo de su corazón unido con Dios, y de tal manera, que las 

palabras que lee no le distraigan de esta unión, porque hallará en ella más fruto 

que en las palabras; aunque se ha de tener cuenta con ellas, mas hase de acostum­

brar, teniendo el corazón unido y presente a Dios, tener la atención que conviene 

a lo que se hace y dice. 

5. Oh, señor, y qué siente una ánima cuando ve que tiene en sus manos al 

que tuvo nuestra Señora, elegida, enriquecida en celestiales gracias para tratar a 

Dios humanado; y coteja los brazos de ella, y sus manos y sus ojos, con los pro­

pios! Qué confusión le cae! Por cuán obligado se tiene con tal beneficio! Cuánta 

cautela debe tener en guardarse todo para Aquel que tanto le honra en ponerse en 

sus manos, y venir a ellas -por las palabras de la consagración! Estas cosas, señor, 

no son palabras secas, no consideraciones muertas, sino saetas arrojadas del pode­

roso arco de Dios, que hieren y trasmudan el corazón, y le hacen desear, que, en 

acabando la Misa, se fuese el hombre a considerar aquella palabra del Señor; 

Scitis quid fecerim vobis. (2) Oh, Señor! Quién supiese quid fecerit nobis Dominus en 

esta hora! Quién lo gustase con el paladar del ánima! quién tuviese balanzas no 

mentirosas para lo pesar! cuán bienaventurado sería en la tierra! Y cómo, en aca­

bando la Misa, le es gran asco ver las criatljras, y gran tormento tratar con ellas, 

y su descanso sería estar pensando quid fa.cerit ei Dominus, hasta otro día que tor-

(2) In. 13,12, 
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nase a decir Misa! Y si alguna vez diere Dios a vuestra merced esta luz, entonces 

conoced cuanta confusión y dolor debe tener cuando se llega al altar sin ella; que 

quien nunca lo ha sentido, no sabe la miseria que tiene cuando le falta. 

6. Junte vuestra merced a'.esta consideración de quién es el que al altar viene, 

el por qué viene, y verá una semejanza del amor de la encarnación del Señor, del 

nacimiento, de su vida y de su muerte, que le renueve lo pasado. 

Y si entrare en lo íntimo del Corazón del Señor y le enseñare que la causa de 

su venida es un amor impaciente, ·violento, que no consiente al que ama estar 

ausente de su amado, desfallecerá su ánima en tal consideración: , A Dios tengo 

aquí,; mas cuando considera que del grande amor que nos tiene-como desposado 

que no puede estar sin ver ni hablar a su esposa ni un solo día-viene a nosotros, 

querría el hombre que lo siente tener mil corazones para responder a tal amor, y 

decir como San Agustín: Domine, quid tibi sum, quia iubes me diligere te? Quiq tibi 

sum, (3) que tanto deseo tienes de verme y abrazarme, que estando en el cielo con 

los que tambien te saben servir y amar, vienes a este que sabe muy bien ofenderte, 

y muy mal servirte! Que mi amor te trae! Que no te puedes hallar, Señor, sin mí! 

Oh, bendito seas, que siendo quien eres, pusiste tu amor en un tal como yo! Y que 

vengas aquí con tu Real Persona, y te pongas en mis manos, como quien dice: "Yo 

morí por tí una vez, y vengo a tí para que sepas que no estoy arrepentido de ello; 

más si fuese menester, moriré por tí otra vez.' 

Qué lanza quedará anhiesta 

a tal recuesta de amor? 

Quién, Seii.or, se absconderá del calor de tu Corazón, que calienta el nuestro 

con su presencia, y como de horno muy grande, saltan centellas a lo que está cerca? 

Tal, padre mío, viene el Seii.or de los cielos a nuestras manos! y nosotros tales lo 

tratamos y recibimos! 

7. Concluyamos ya esta plática tan buena y tan propia de ser obrada y 

sentida, y supliquemos al mismo Seii.or que nos hace una merced, que nos haga 

otra; pues dádivas suT<1s sin ser estimadas, agradecidas y servidas, no nos senín 

provechosas. lmmo, como San Bernardo dice, que el Ingrato eo ipso pessimus, qua 

optimus. Miremos todo el día cómo vivimos, para que no nos castigue el Seüor en 

aquel rato que en el altar estamos. Y traigamos todo el día este pensamiento: "Al 

(3) S. Aug., Confcs,io11~s, l. !", c. : • . 

s 

n. 
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Seüor recibí, a su mesa me siento, y maüana estaré con El,; y con esto huiremos 

todo mal, y esforcémonos al bien; que lo que se hace fuera del altar suele el Seüor 

galardonarlo allí. 

Y para concluir, digo que se acuerde vuestra merced que se quejó el Seüor de 

Simón (4) porque entrando en su casa no le dió agua para sus piés, ni beso en su 

faz, para que s~pamos que quiere de la casa do entra, que le den lágrimas por los 

pecados a los piés de El, y amor que hace dar beso ele paz. Esta dé a vuestra mer­

ced nuestro Seüor con el mismo Seüor y con sus prójimos, que nazca del P.erfecto 

amor; el cual aquí le atormente por las ofensas que él, y otros, hacen al Seüor, y 

en el cielo le haga gozar, teniendo el bien de Dios por propio y más que propio, 

amando a 'El más que así mismo. Por cuyo amor pido a vuestra merced que si 

algo, o mucho, va en esta carta que h:iya menester enmienda, me la envíe, y por lo 

bueno dé gracias a nuestro Seüor; y se acuerde de mí, cuando en el altar rstuviere. 

(4) Le. 7, 44 
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ACE cuatro afíos.-El 6 de abril de ~944 se cumplió eí 
Cincuentenario de la Beatificación del Maestro Juan de Avi­
la. No queremos decir que tan fausto acontecimiento pasó 

sin pena ni gloria. Porque recordamos la Circular del Excelentísimo 
Sr. D. Balbino Santos, que entonces era Obispo de Málaga, los 
actos de aquel Seminario y su Pe'fegrinación a Montilla; lo mismo 
que los fervorosos cultos de Almodóvar del Campo y 'Ciudad-l~eal 
en homenaje del santo Maestro. Pero fuera de ello, es muy poco lo 
que se hizo, o al menos de lo que tenemos noticia. Sin embargo el 
Cincuentenario, en medio de su modestia, sirvió de punto de partida 
para un nuevo impulso en la propaganda de esta causa, tan intere­
sante para todos los españoles, en especial para ;d Clero. Puede 
decirse que en los cuatro aflos, que han transcurrido, se ha hecho 
más, en este sentido, que en los cincuenta subsiguientes al 6 de 
abril de 1894. 

En Montilla --Coincide con el Cincuentenario de la Beatifica­
ción del santo Maestro la restauración de la Compañía de Jesús en 
su casa e Iglesia de Montilla, donde descansan las cenizas del Beato 
Avila; y la presencia en ella de sus antiguos dueños y moradores 
inicia una serie de actos de gran importélncia, no sólo para el apos­
tolado sacerdotal, sino con vistas a la Canonización del Bienaven­
turado Maestro. 

En Salamcmca.--Aquel año de 1944 algunos devotos y amigos 
del Bienaventurado Maestro en Salamanca aprovechan la ocasión 
de celebrar en la ciudad de Castilla las Bodas de Oro de la Adora­
ción Nocturna, para esgTimir sus primeras armas en honor del 
Apóstol de Andalucía, en cuanto predicador del Santísimo Sacra­
mento. Un año más tarde, 1945, los Operarios Diocesanos, que 
tienen ailí su casa de formación, con el título de «Aspirantado del 
Maestro Juan de Avila», organizan una serie de as::tos religiosos y 
académicos, que resultaron brillantes sobre manera_ 

Revistas y Concifios.-Las revistas de Ciencias Eclesiásticas 
ts 
or 

ío 
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se hacen eco yfornentan el movimiento avilista, fuertemente arraiga­
do en Seminarios y Universidades Eclesiásticas. Aparecen tésis aca­
démicas, principalmente en Comillas, en torno a la doctrina del 
Bienaventurado Maestro. Le dedican artículos, y hasta números ex­
traordinarios «Manresa», «La Ciudad de Dios», «Sal Terrae», «El 
Mensajero del Corazón de Jesús», «Vida Sobrenatural», «Ciencia To­
mista» y «Miscelánea Comillas». Esta última publica varios inéditos 
de gran valor. como Sermones y Los Memoriales de Trento. En 
Octubre de 1944 se ceiebra en Granada Concilio Provincial. Nace en 
el mismo el deseo de pedir a la Santa Sede declare al Bienaventura­
do Maestro Patrono Principal del Clero Secular de toda España. 
Para sumar adhesiones se cursa a los Prelados el «Optatum)~ del 
Concilio, que suscriben en su mayoría. En febrero de 1946 el Car­
denal Parrado presenta y recomienda personalmente las Preces a la 
Santa Sede, con ocasión de ir a Roma a recibir el capelo. En Mayo 
difunde la prensa la noticia de que la petición de los Obispos espa­
ñoles ha sido aceptada por la Congregación de Ritos El 2 de julio 
es la fecha, que lleva el Breve «Dilectus Filius», que es recibido con 
extraordinarias muestras de gratitud por todo el clero. En mayo de 
1945 los Prelados de la Provincia de Toledo, reunidos en Conferen­
cias, no sólo se adhieren al «Optatum>>, del Concilio Granadino, sino 
que reiteran la petición del Patronato a la Santa Sede en favor del 
bienaventurado Maestro en nombre de toda la Provincia Eclesiástica, 
por considerarle corno Clérigo distinguido de la misma. Darte de la 
prensa espafíola, y en especial los «Boletines Oficiales» de los diver­
sos Obispados, recog·en Id no1icia de la declaración del Patronato; y 
el Breve«Dilectusfilius», se publica en su texto latino y traducción cas­
tellana, estudiándose su alcance, en el aspecto ascético y litúrgico, prin­
cipalmente. Dos l~evistas de cultura eclesiástica, igualmente acredi­
ditcdas entre nuesíro Clero, ponen sobre el tapele la cuestión de los 
Privilegios liiúq.;icos; y el crilerio, por ellas susientado, se sigue en 
muchí5imas Diócesis. Acaso fuera la primera de todas Orense, con 
la Circular de su Prelado. 

Nova et veiera. -E! mismo Prelado funda entre el Clero de su 
Diócesis los «Mísioneros del Beato Avila», copia y reproducción de 
lo que fueron sus discípulos en el siglo xv1 en sus correrías misio­
neras por todas ia:s regiones españolas. Se muiJiplican las Deregri· 
naciones a Montilla. Unas individuales. Otras colectivas y numero-
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sas de seminaristas y sacerdotes, que van a Andalucía a recibir el 
espaldarazo para sus ministerios apostólico0. Junto al sepulcro de 
Montilla templaron sus armas los Misioneros de aquella magna 
Misión de la Diócesis de Córdoba, con que quiso despedirse de su 
grey para la eternidad Don Adolfo Pérez. Fué un antiguo devoto de 
nuestro Beato, el P. Alfonso Torrt:s, quien dirigió el Retiro a los Mi­
sioneros. Y después de ellos la Peregrinación de Almodóvar, del Se­
minario dé Guadix, la del de Jaén, en abril de 1947, otra de Córdo­
ba, con cerca de cuatro mil peregTinos, y la visita del Emmo. Car­
denal Cag·giano y Sr. Obispo de Tucumán.-

1946 y 47.- Del primero data la fundación de nuestra Revista, 
que vino a coordinar las relaciones y esfuerzos de todos los amigos 
y devolos del Bienaventurado Maestro. El estudio de su personalidad 
y doctrina es nuestro afán. Su exaltación suprema y la del Cle1;0 
español nuestra aspiración sincera. ¡Dios sabe con cuanto esfuerzo 
podemos mantenernos en la brecha! Y nosotros no ignoramos cómo 
vela sobre nosotros el Bienaventurado Maestro, protegiéndonos 
desde la gloria. Del año 46 son también las fiestas celebradas en 
Ciudad-Real con molivo del Certamen avilista. De él nos quedan, a 
más de otros, como sabrosísimos frutos, el Proceso de la Inquisición 
de Sevilla, publicado por el P. Camilo Abad, la Biografía del Sr. Vi­
cerrector del Seminario de Lérida, el estudio sobre la Vocación al 
Sacerdocio por ~I Profesor del Semim1rio de Pamplona Don Martín 
Larráyoz. y otros, aún inéditos, por falta de recursos económicos. 
El año 1947 revistió extraordinario esplendor la fiesta del 1 O de mayo 
en toda España. Seminarios, Parroquias, Catedrales ... celebran la 
fiesta del Patrono del Clero, Mucho más interesante, sin duda, fué 
la Asamblea Nacional de Ja Unión Apostólica en Valladolid, en 
Agosto último. Dos tandas de ejercicios. Tres días completos de 
convivencia sacerdotal, bajo el signo del Bienaventurado Maestro. 
Trescientos sacerdotes pertenecientes a treinta Diócesis distintas. 
Creación de Ja Biblioteca «Maestro Avila», con aportaciones de sus 
socios y suscripción nacional para la Urna, que ha de guardar las 
reliquias. 

Seminarios.-Al lado de Ja Asamblea de la U. A. es justo colo­
car las Jornadas de convivencia para seminaristas, que se vienen 
celebrando, hace ya varios .años, durante las vacaciones estivales. 
Pocas serán las Diócesis, que, a estas horas, no hayan participado ior 

un 

ar­
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con sus seminaristas en dichas Jornadas. 
impulso principal vie11 e de Málaga y de 
terminan, con alguna peregrinación, más 
sepulcro de Montilla. Vinculados a esas 
están los Cruzaaos por los de 

necesario decir que el 
y que de ordinario 

o menos numerosa, al 
de seminaristas 
, y más aún, los 

Círculos de estudios avilistas. funcionan ya en gnrn parte de los 
Seminarios españoles Se han propagado a y a América. 
Cuentan con antigüedad de varios años en parles. l:':n todas 
cosechan magníficos resultados. Son tomentados por sus Superiores 
y algunas revistas, como «Sígueme», dedicada exclusivamente a los 
aspirantes al Sacerdocio. 

· Optimistas.-Lo somos, y seremos en sumo. Tenemos fe 
en la grandeza de nuestra causa. Nos alienta la beAdición de nues­
tros Prelados e inclu-'ío Santo Padre. Confiamos en el celo de 
nuestro Clero y en el ardor de nuestros seminaris!as. Es una reaHdad 
tangible que cada día se hace más ambiente a favor de nuestra causa. 
Los seminaristas la sien len con el fervor de sus almas íuveniles. Los 
sacerdotes se aficionan, cada día más, a la doctrina y figura del 
santo Maestro. Los se.glares le empiezan a conocer, y se encomien­
dan a su intercesión con mayor frecuencia. «Tome V.-me decía ayer 
un joven de diez y ocho años, dedicado a las faenas agrícolas.-­
Tome diez p2setas de donativo para nuestro Santo. Le traeré más; 
porque le he pedido una gracia, y me ha concedidu más de lo que yo 
le tenía pedido ... » 

Ciudad Reai.-A las muchas demostraciones, que contínua­
mente hacen los manchegos, de su devoción al Bienaventura<lü 
Maestro Juan de Avila, a título de nos suyos, hay que añadir 
que desde hace siete años su nombre figura como lituiar del lnstitulo 
de Enseñanza Media, en virtud de Orden Ministerial. No es necesario 
decir que lo& alumnos de dicho Centro son, entre los seglares, de 
los que más se distinguen por su devoción al Apósíol de Andalucía. 
En la apertura del presente Curso académico el Sr. Profesor de Re­
ligión tuvo un discurso sobre sig·nificado del Bienaventurado 
Maestro juan de en el lerreno de li:; . Demostró cum-
plidamente su tema con citas numerosísirrn'ls de de su vida y 

de sus Obras. Recientemente los alumnos y Profesores de dicho 
Cenlro de Enseñanza practicaron Espirituales según la 
ascética del Maestro Jm:m Avila. 
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ESPIRITUALIDAD CONTEMPORANEA 

EPISTOLARIOS ESPIRITUALES 

EN un número anterior ele MAESTRO AVILA ponder:ibarnos ia urilicbcl qc~c para lcctur:i 

espiritual contienen los Epistolarios de los santos. Hicimos la prcc>cnración del de Sant:1 

Gema Galgani. 

Pero, por dicha para nuestros fieles, se han multiplicado las publicaciones de este géncrn 

en lengua castellana. En la imposibilidad de consagrar a cada una su correspondiente artícu 

lo, agrupamos hoy una serie de epistolarios que tenemos a la vista. 

Diversas épocas de~la espiritualidad tienen su puesto en ella. La primitiva Iglesia cst:í 

representada por S. Ignacio de Antio~uía. Los tiempos nublados por defecciones, pero recom­

pensados al fin con larga corona ele fecundos martirios, del siglo 3.", nos brindan las preciosas 

cartas ele S. Cipriano, el santo obispo mártir ele Cartago. '.Las agitaciones profundas de las 

herejías con su simultáneo florecimiento ele la vida cristiana, especialmente en el rnonacatc1, 

quedan esculpidas por el buril rusiente ele S. Jerónimo. 

Y viniendo a tiempos ele nuevos desgarrones y alumbramientos, la Reforma católica no" 

ofrece las alturas ele un Maestro Avila entre los fíeles, ele un Javier en el evangelio de los 

infieles, de un Ignacio ele Loyola propulsor y organizador de toda obra apostólica entre fieles, 

herejes y paganos. 

Los tiempos desoladores y glaciales que traen consigo el yermo del jansenismo y las 

convulsiones de la revolución mundial incipiente, nos dieron la correspondencia epistolar ele 

aquel heraldo apocalíptico, ele increíble poder de contrición, agitador a lo divino de las masas 

nacionales, que fué el Beato Fray Diego José ele Cácliz. 

Y casi tocando a nuestros días, como delicada femenina flor, recogemos el epistolario ele 

la gt'an clama y excelsa santa, socióloga ele verdadera acción. cristiana, que se llamó en e! 

mlJndo la vizcondesa ele JorbaL\n y en religión la Madre Sacramento. 

Prcséntar a cada una ele estas figuras séf!eras del cristianismo, nos llevaría m11y lejos rio: 

Ut 

'ª' 
gic 
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Unas palabras sobre cada epistolario serán suficientes para el fin que nos proponemos: con· 

ducir a nuestrns lectores a cultivar su cspírirn junto a estos modelos del alnH sobre· 

naturalizada. 

R11n Ingn11ri11 ele An!im¡uí11 (1) es una de las figuras m~ís grandes y de los caracteres más 

fuertes de la antigüedad cristiana y, tal vez, de la Historia de la Iglesia. Ya el nombre con 

que encabeza todas sus cartas, 'Ignacio, llamado 1,1mhié11 Tcófara,' nos sintetiza una persona· 

lidad encendida de pasión, místico amor de Cristo, de ardiente anhelo hacia el martirio, im· 

pregnada de una arraigadísima religiosidad. Su estilo está lejos de ser clásico. Pero los defec­

tos que seüalan a placer los gramáticos, repeticiones frecuentes, met<íforas violentas y oscuras, 

períodos incompletos e incorrectos, todo ello se esfuma y desaparece para quien se esfuerza 

por seguir el pensamiento general del autor. Este se afirma, de ordimrio, con una nitidez 

vigorosa, realzada por la sorprendente novedad de la expresión. La energía de la voluntad y 

la intensidad del sentimient0, que caracterizan al hombre, han pasado a su estilo y dan a su 

frase un irresistible movimiento. Hay páginas que alcanzan la más sublime elocuencia 

vg. en la epístola a los Romanos. Renan mismo hubo de reconocer en dicho escrito una de 

las joyas de la literatura cristiana primitiva 

Cuatro ideas le brotan del alma en sus cartas: la jerarquía eclesiástica, la posición única 

de la Iglesia romana, el Cristo y los herejes que lo desconocen, la vida espiritual. 

Y primeramente la jerarquía de cada comunidad, con su encarnación, el obispo, y sus 

ministros, sacerdotes y diáconos. Unidos a ellos por la te y la obediencia, los fieles. Y los 

pastores sohcitos de lo temporal y de lo espiritual, celosos administradores de la doctrina de 

la verdad, dulces en su trato, preocurados del bien de todos, de la viuda, de los esclavos, 

de los espos0s. 
Corona, a la vez que eje y fundamento de esta jerarquía repartida por la tierra, el pastor 

supremo de Roma, cuya posición única entre todas las iglesias fija con caracteres inconfun· 

dibles el santo mártir. 

Pero esos son los pastores visibles. El pastor invisible es Cristo, centro para Ignacio de 

toda su eclesiologfa como de toda su doctrina espiritual. Cristo, no el mutilado de los here: 

jes, que desconocen su persona divina, o sus naturalezas divina y humana. Cristo el de los 

evangelios, el de los apóstoles, el de la Iglesia. Cristo el de la Encarnación, como eje de toda 

Teología, y Cristo el de la Eucaristía, como fuente y centro de toda la vida sobrenatural. 

(1) SAN IGNACIO DE ANTIOOUIA. Epístolas.-Traducción del original griego, prólogo y notas 
de Hilario Yaben, Vicario Capitular de Sigüenza. Colección Excelsa l. Ediciones Aspas. Madrid. 154 pp. 
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Por eso la ascética y mística de S. Ignac~o es derivación de su Cristología. El Cristo vive 

espiritual y místicamente presente en cada cristiano. Ellos son teóforos, naóforos, crístófúros, ha­

gióforos. Dios manifiesta su presencia en los que aman a Jesús. Esa presencia es el fruto de la fe 

y la caridad. •La fe y la caridad son el principi(l y el fin de la vida. La fe, el principio; la caridad, 

la perfección; la unión de ambas es Dios mismo.> La presencia de Cristo la anhela con tanta 

fuerza S. Ignacio, que siente necesidad de morir para llegar a verle, a poseerle por completo. 

¡Cómo despiden fuego estas cartas, que sin pretenderlo conducen a la perfección de la fo 
y de la caridad! 

8an Gi¡¡rfono (2) mostróse, apenas elegido obispo, hombre lleno de inteligencia para su 

cometido, de espíritu suave, ele sobresaliente talento organizador. Sus escritos, nacidos de un 

alma netamente eclesiástica, conquistaron en toda.s las comunidades una autoridad y logra­

ron un eco alegre, tanto más alegre cuanto que hab'aba en una lengua inteligib!e para todos 

y al mismo tiempo atrayente y persuasiva. 

Su renombre como escritor fué tan universal y profundo, que en 359 comp .sieron una 

lista de sus obras, después divulgada en copias, en la cual se colocaba a dichas obras inme­

diatamente detrás de las Sagradas Escrituras, como si casi gozasen de autoridad canónica. 

Fué el escritor de la Iglesia occidental hasta la segunda mitad del siglo cuarto. Solamente 

hombres como S. Ambrosio, S. Jerónimo y S. Agust[n, pudieron competir con él. 

Como muy bien dice el traductor de estas cartas, 'la talla del gran obispo africano se 

ve emerger gigantesca, tal como es, principalmente en sus propios escritos, y se nos aparece 

particularmente colosal en sus propias cartas. En ellas se transparenta lúcida y radiante la 

figura prócer y ejemplar, atrdctiva y fascinadora, de este gran Padre de la Iglesia. En ellas se 

oye vibrar su alma a impulso de sus zozobras e inquietudes por la ruina de tantos caídos o 

bajo la emoción de sus exploiiones ele júbilo ante las glorias de su Iglesia militante de Car­

tago. En ellas está el espíritu del obispo cartaginés, humano siemp'.e, capaz hasta de errar, 

pero siempre razo:iable, flexible, acomodado a las circunstancias; duro con el cismático obs­

tinado y de cerviz erguida, hasta mordaz a veces con éÍ; manso y dulce con los débiles q ce 

se reconocen y deploran su flaqueza. En ellas está Cipriano, sereno en medio de aconteci­

mientos fuertes y tremendamente apasionantes; equilibrado, cuando la mayoría de sus fieles, 

hasta no pocos presbíteros y algún obispo sufragáneo, empiezan a perder los estribos y la 

(2) SAN CIPRIANO. Car!Ps selectas.-Coleccíón de 30 cartas. Introducción, .traducción Y notas por 
Don Manuel Guellar, Profesor del Seminarie de Lérida. Colección Excelsa 27. Ediciones Aspas. Madrid 
1946. 208 pp. 
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serenidad; prudente, cuando las circuastancias sobrecargadas de excitación impulsan a los 

gcst•)S ncrvio~os y a los extremos apasionados ... El que desee ver como en una fotografía 

hecha d•; ideas, más que de luces, el retrato moral de este hombre verdaderamente extraor­

dinarL>, nacido para conductor de masas, lea su epistolario. ,Siempre en rns cartas, Cipriano 

carísimo, hab'as con gran sentido y de acuerdo con tus circunstancias-le declan al mismo 

Santo, desterrado en Cúrubis. les confesores a quienes antes él había escrito dandoles ánimo 

p.ua la lucha dcfiniriva-. Los que te leen atcnramente, si son malos, se enmiendan, y si son 

ho,nbrcs d; buena fe, se ;;irntcn enardecidcs. Eres el mejor de los hombres en la manera de 

razonar, el mcís llano en la sabiduría, es el más generoso en las obras, el más santo por las 

morrificaciones, el mcís humilde en los obsequios y el más justo en las obras pi<.s .. " Asl se 

explica que la muchedumbre de su pueblo ante el martirio del santo obispo, martirio previsto, 

delibe,·adamente aceptado con alegría y premediradamente sufrido en presencia de su pueblo 

de Cartago, clamase enardecida y tumultuosa al oir la sentencia de decapitación de su prc­

Ldo: .. también ncsotros queremos ser degollados con él'-- La edición del Sr. Guallar merece 

sólo plácemes, tanto pcr la atinada selección, como por la diligencia filofogica en introducción 

cpígraies y norr,s. 

Desde la Edad Media comenzó a nutrirse la ascética cristiana con las incomparables 

cartas de Ban Jpnínimo. (3) En especial sus cartas consolatorias, las necrológicas y, sobre todo, 

las que escribió para fomento y dirección de la vida espiri:ual, todas ellas uni<Ías por el do­

rado hilo de la glorificación de la asces!s. 

Su fondo es el más puro y sincero espíritu evangélico. Su forma es exquisita, y sin duda 

contribuyó poderosamente al influjo ineludible que por doquier ejercían, aun en vida del 

Santo. De sus escritos afirmó sin exageración Pablo Orosio que el occidente entero esperaba 

la palabra del monje de Belén cual vellón seco el rocío del cielo. Y las cartas fueron los más 

admirados escritos del dálmata. Juan Casiano asegura que los escritos de este monj3 res­

plandecían pcr 1111ii·errn111 111u11d11m cerno divinas lumbreras. 

La selección que de ellas nos p.resenra el P. Germán del Prado, está hecha con discreta 

ponderación, aunque en la edición se nota la falta de una mayor abundancia en los epígra­

fetc inmiductorios de cada carta y sobre todo de notas aclaratorias a las innumerables alusio­

nes que un lector menos familiarizado no está en disposición de comprender. 

(3) SAN JERONIMO. Cartas espiriluales.-Traducción, Prólogo y notas del P. Qcrrn¡_in ¡le! Prado, 
Benedictino de Silos. Colección Excdsa 2, Ediciones Aspas, Madrid. 183 pp, 
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En cambio pueden calificarse de modelo en esta clase de ediciones las que el Apo:>tolado 

de lc1 Prcn<rJ nos ofrece Je las cartas, o, mejor dicho, de Lfna selección de cartas de 8. l¡illill'ill 

rfp Lu.10/ii, 8. Fr1rn1·is1'!J y, en tiempos m:i.s recieutcs. d:l llhJ/IJ 1Ji1 Q1¡ Jus(' rle {;¡¡úiz y 

de 8n11/11 Alie111'./n riel oilnlísimu oucrnmr:nio (4). 

A más ele la labor seleccionadorn, singularmente meritoria en el caso de los 

seis millares de cartas ignacianas, sen los ricos prólogos introductorios, los epígrafes abun­

Josamrnte la nccesarin sus!irucil>n de latinas, y finalm:'me las 

notas aclaratorias, una muestra palpable de la concienzuda labor llevada a cabo por los edi-

tores en una emp1esa de que por su mismo caractcr hubiera inducido a la nqli· 

gencia. PLícenos encomi".r juntameme con las anteriores la ejemplar edición de las Cartas d,, 

S. Frunctseci hechas en los establecimientos Escclicer por el P. Fernando M-" Moreno 

S. I. (51. Sin duda que Je tocloe los episto'arios que hoy pre,oentamos. es éste el müs cuidado, 

completo y rico en adminículos pdra su inteligencia. Ni faltan en él los mapas nítidos y 

prjcticamente sobrios para poner ante los ojos el campo del apostolado javierano, 

Decir en particular de cad:i ·uEa de estas colecciones, sería tanto co110 empeñarnos en 

un retr;1to de S. Igr.acio. de S francisco Javier, del Beato Difgo o de Santa M icaela: cmpeiío 

ajeno al momento. Pero si queremos que en ca<h u:io de ellos se siente al espíritu 

de Dios cerca de nosotros, en la riquísima variedad de sus caracteres y circunstancias de 

<;us fecundas vidas. Y eso E'S lo mejor de estas Cartas: que di.chas varones se nos mlleotran 

en medio de su vario color, tan endiosados siempre y tan humanos, tan por encima de las 

pequeñeces de este mundo, tan il11minacos por la Verdad Eterna, tan encendidos e infüma· 

dos de amor sobrenatural a los prój_imos, tan compasivos con el que sufre, tan alentadores 

con los que necesitan ayuda, trn sinceros y verdaderos en sus desahogos, que. sin sentirlo 

nosotros, influyen en nuestras al•n1s y '10S pegan algo de su espíritu. 

Es fuerte tenrncic\n que no;; licv3rh a trnscribir unos trozos de estos imperecederos y 

vivos ff!on:1mc'1t,,•s d·.' la santd<Jd ct·ist!:i!1J Pero no b1dtren1of: a ella. Preferible es que 

nuestros lectores pcr sí mismos experimenten ese fenómen·J de lenta pero cierta transforma­

ción en In lect11ra de las C:irtcs. 

VerdMl e" que los en una le:turJ diaria, reposadJ 

(-;) Carlas espirituales de SAN IGNACIO DE LOYOLA.-~elección y notas del p, Agustin Macia 
S l. Apcstolauo lle la Prensa. Madrid Hl4i. 20li µ[»-Caríes espirituales de SAN FRANCISCO JAVIER, 
Apó:.101 d0 las Indiss y del Japón. ·-l 1 rú~ccgoi ::l.:k('Cióu y 11Utds Lle Jo~é Luis Scmp..:re S. l. Apostolado de 
la Prensa. r\ladrid ¡94¡ nli pp.-Cnrles espirituales del BEATO FR. DIEGO .TOSE DE CADIZ, Capu­
chino,- Se!ecdón. A poeltolaJo de ia Prc11sa. Madrid 1D45 222 pp.-Carlas espirituales de SANTA MA­
RIA MICAELA DEL SS. SACRAMENTO.-P1ocmio, seleccié11 y uotas del P. (ousta1,cio Eguía S. l. 

Apostolado de la !'rensa. Madrid ID45. 2L'0 pp. 

(5) Carlas y Avisos espirituales de SAN FRANCISCO JAVIER de la Compañía de Jesús.-· f cPción 
prologada y dirigida por el P. Ferna11do María Moreno de la misma Compañía. Escelicer. Cádíz-Madrid. 

!9H. Xi.'J, 589 pp. 
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y amorosa de estas Cartas. Pero ¡cómo nos cambiarla a religiosos y sobre todo sacerdotes el 

trato diario con estas almas santas, puestas por Dios en su Iglesia para pegar fuego a la 

tierra en influenciar especialmente a los que hemos de ser sal de ella y luz del mundo! 

Las luchas infatigables del espíritu, que soportaba a lo largo de los años aquel gigante 

del apostolado ambulante, el Beato Diego, nos darían aliento para perseverar en las nuestras 

firmes hasta la muerte, anclados en los incommovibles fondos de la humildad y de la 

obediencia. 

Los arrebatos de amor incoercibles, la seguridad de contar con su Dios para todo, la 

locura por el Sacramento, el amor puro de los desgraciados del alma que palpita en las Car· 

tas de Santa Micaela, ¡cuánto fuego no pondría en nuestros pechos de apóstoles! 

Las heroicidades casi connaturalmente realizadas por dilatar el nombre de Jesús que 

Javier nos narra con la más excelsa sencillez, ¡cómo habían de multiplicar nuestros arrestos 

ministeriales! 

El desinterés altísimo de S. Ignacio, la inalterable constancia de su ce!o, la universalidad 

Je rn caridad, ¡cómo iría formando en nuestras vidas al fiehninister C:hristi lern, que no busca 

quae sua sunt, que se hace todo a todos in pdtie1.t!l1, in tribulationibus, in necessitutibus, in an­

gustiis, in plagis, in carceribus, in seditioníbus, in laboribus, in vígiliis, in ieiuniis, in castitate, in 

scientia, in longanimitate, in sucuitate, in Spintu sancto, in caritate non fleta, in verbo veritatis, in 

uirtute Dei, per arma iustitiae a dextris da sinistris, per gloriam et ignobilitatem, per infamiam et 

bonam famam ... 

Precisamente el retrato paulino del ministro del Evangelio que acabamos de recordar, 

nos trae a la memoria la imágen de nuestro Beato, el Maestro Aoila. Lo que sobre sus cartas 

pudiéramos nosotros decir, ha sdo ya expresado muchas veces y por mucho mejores er:ten­

dimientos y plumas. Poseemos abundancia de ediciones de rn epistolario. Aparte de las 

grandes edic}or,es, la benemérita de f. Montalia, (6) y la mucho más cuidada y reciente del 

Apostolado (7) y la Colección de Clásicos castellanos de 1912, (8) la de Clásicos Ebro (9) nos ha 

dado simpática selección de las mejores cartas. En e3ta última selección D. Manuel Montolíú 

ha puesto su inteligente erudición al servicio cum amare de la divulgación avdína. Es, pues, 

fácil el acceso a las Cartas del Beato. Ellas son luz de dirección incomparable, son fuego 

consumidor, son exquisita prudencia, son indomable energía para esforzaroe por conseguir el 

(6) Nueva edición de las obras del BEATO JUAN DE AVJLA ... con prólogos, notas, dirección y 
corrección del presbítero Dr. D. José Fernándtz Montaiia. Madrid 1894-1895. 3 vols. 

(7) Obras completas del Padre Maestro BEATO JUAN DE AVILA, Predicador de Andalucía.­
Apostolado de la Prensa. Tomo l. Madrid 1941. 

(8) Clásicos cas!ella;nos. BEATO JUAN DE AVILA. Epistolario espirilual.-Edición y notas de 
Don Vicente García de Diego. Madrid 1912. 

(9) BEATO JUAN DE A VILA. Epistolario espirilual.-Selección, estudio y notas por D. Manuel de 
Montolíu, catedrático de Literatura. Biblioteca clásica Ebro. Zaragoza 1910, 
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fin. AcerquémonJs a esa luz, ardamos en ese fuego, poséanos su sobrenatural prudencia, 

manténganos su firme energía para lograr el ansia de nuestra vida: «gastarnos y desgastarnos 

a nosotros mismos por el bien de las almas (libentissime imperdar et surerimpendar ipse pro 

anima bus) a fin de ganarnos a Cristo (ut Christum lucrifaciam). 

Y para cerrar esta ya larga pre>entación, volvamos nuestra mirada al amabilísimo 

obispo de Ginebn, San 1-'rnnciscn de Sales (10) . . 

Quien tropiece en las ªudaces expresiones de afecto c¡ue esmaltan sus innumerables 

cartas de dirección, es que no sabe penetrar, a traves del estilo condicionado y de la multipli­

dad de destinatarios así apostrofados, hasta su alma purísima de hombre y de apóstol. De­

téngase en cambio en ponderar reflexivo la altísima pureza del hombre de Dios, su absoluto 

vibrar al unísono de la constante inspiración divina, el ejercicio perenne del más abnegado y 

paciente amor de Dios en el prójimo, y sacará tesoros inagotables de perfección propia 

y ajena. 

¡Quien sabe! Si en vez de tanta efusión al exterior, de tanta actividad sin sentido inte­

rior, de tanta entrega al apostolado sin acopio de las virtudes apostólicas, nos diésemos más 

a oir las lecciones interiores de los maestros en el arte de las almas, a acogerlas primero con 

fe y amor y luego a practkarlas en la medida que pudiéramos, sin duda c¡ue nuestro aposto­

lado seria mucho más fecundo, llevaría las almas más cerca de Dios, y ganaría para el divino 

Redentor muchos más corazones fieles. Quiera el Señor c¡ue e~tas líneas contribuyan algo 

a lograrlo. 

BIBLIOGRAFIA AVILISTA 

Lms SALA BALUST, Pbro.-Hacia una edición crítica del «Epistolario» del Maestro Avíla, en «His­

panid», 7 (1947). 

En este documentado artículo el do~to especialista en estudios a\'ilistas estudia, en prime• 

lugar, el estad.o actual del texto impreso. Pasa luego a examinm todas y cada una de las ediciones, 

con el fin de descubrir las mutuas dependencias y llegar a fijar el árbol genealógico de las mismas. 

Hecho esto, establece las conclusiones a tener en cuenta para la edición crítica que el autor del 

artículo est,í preparando. Al final \'a un apéndice interesante, en que se dan a conocer \'arias cartas 

(10) Sl\N FRANCISCO DE SALES. Cartas espirítuales.-Versión española por juan Gutiérrez Cilí. 
Se¡¡unda edición. Editorial Litúrgica esp¡¡ñola. Barcelona 1945. 
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inéditas de Mss. de L1 Reul Acudcmia de la Historiu, y se public<lll dos de ellas: t111u al Conde de 

l
0
cria (Montilla, 25 enero 1549) y otra a un discípulo con plan de 1·ida y recomendación debas· 

mo (Granada, 1 q8). 

VALENTIN M. SANCHEZ, S. !.-Una hija espirituúl del A1t1\1. Auild, D." Marí,¡ de Mendoza, fun-

dadora del Colegio Complutcnse de la Compallia de en «Manresa» 19 (1947) 354-363. 

En la introducción hdce un recuento de algunas de Lis doncellas y señoras, que, dirigidas por 

Al'ila, llegaron a u!tos grados de santidad: D" Sancha Camilo, !u Condesa ele !°cría, D.º Leonor 

de Córdoba, una señora de que hablan Granada y Muiioz, D." Constunza de Al'iia. Puülica lue­

go la biografía que de ot1"1 de sus hijas espirituales, apenas conocida, D." María de lvlcndoza, 

hija de los Marqt,cscs de lvlondéjar, trazó el p. CristúÜul Castro S. l. en su f-!istoria (ms.) del 

Colegio Complutense de la Compañía de Jesús, l. 111, c. 7. 

Lurs SALA BALUST, Pbro.-Fragmentos wcaristicos inéditos del Bto. Mtro. Auila, en «Manresa», 

19 (1947) 164-no. 

Publicd en el presente Mtículo nuestro ilustre col"Lorador J,, última ¡wrte del lvls. grc111Mlino 

del Sacromonte, que utilizó el malogrMlo P. Lamadrid para !" edición ele las Adl'atcncú1s al Con­

cilio provincia/ d,; Toledo, de 1565, ciando " conocer !u copia que del mismo se conseJ\·a en el 

Ms 6-20- r r de la Bibl. Episcopal de Córdoba. Los fragmentos-titulados cr1 el Jvls .. «Algu11<1s co· 

sas diferentes, sacadas de scriptos cerca del Smo. S,1cramcnto, del mismo Pddre»-son bellísimos. 

En todos ellos aletea el amor infldm,1do del Mtro. A1·ila al Sacramento del Altar. 

JosE }ANIN! CUESTA, Pbro.-Los confesores especiales !'era niños, según el Bto. Juan de Auila, en 

«Surge!», núm. 9 (nov.-dic. 1947) 257-262. 

Es un precioso artículo en que condensa el autor lo que requiere Juan ele f..1·ila en el confesor 

«especialistd» de niños, de que habla \'arias veces en sus escritos. Su doctrind soÜre estd punto se 

puede reducir a estas dos sentencias: una que se refiere a la prepardción de los niííos, «elccirles la 

doctrina, es para que la tomen de corazón»; otra atdflc a los confesores, «mucha prudencia para 

saber sacar los pecadas». 

JosE }ANINI CuESTA, Pbro.-El Apostolado, a lo Juan de Avila, en las escuelas, en «Apostolado 

Sacerdotal», 47 y 48 (1947) 441-445; 492-498; 49 (1948) 3-9. 

Tomando pie del Primer Cursillo de Apostolado del Magisterio celebrado el pasado verano 

r;n Vdlencia, y a la luz de las certeras enseñanzas •catequísticas de. que el [\cato esmalta s11 carta al 
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Aoistente de Sc1·illa, las Ackertencias al Concilio de Toledo, el Memorial L.º a Trento y algunos 

otros de sus cscritos1 cst11dic1 el autor en estos trl'.s artículos, bre\'t: 7 pero enjundiosamcnk, la for­

rnc1ción espiritual que h,111 de recibir los maestros, su preparación c,1tec¡uisticci, la estima que se ha 

de tener de su labor y su justa retribución: la instrucción catequística del niiio; la 1·isitd semanal del 

sdccrdote en las escudas; la enseñanza de la religión en las primarias, Misa y catequesis dominical; 

multiplicación de escuelas y modo de urgir la asistencia ele los niiios a ellas. 

ILDEFONSO RoMEIW, Pbro.-, La rnna del Mtro. Juan de Avila,, en «Cuadernos de Estudios 

Manchegos», Publicaciones del Instituto de Estudios Manchegos, 1947, p<\gs 6-15. 

Viene gozando Alrnoclóvar del Campo, desde hace más de cuatro siglos. eu quieta y pacifica 

posesión, su glorioso título de cuna del Maestro Juan de A1·ila. Nacli·c había tenido la pretensión de 

discutírselo lwsta el af10 1918. fhlé entonces cuando a un catedrMico del Instituto ele Valencia se 

le antojó negarlo rotundamente. Va le contestó como merecíd el P,írroco de Almodó1·ar del Campo, 

don Orosio Sánchez Alcántara. Pero, como récientemenntc, alguien se Jiu expresado con menos 

propiedad con respecto a este particular los manchegos que no están dispuestos a tolerar se les 

drrcbate sin pruebas suficientes una gloria tan brill,rnte, corno el Apóstol de. Andalucía, se ven '"' la 

precisión de exhibir los títulos en que s•: funda su derecho. En este primer artículo. que ser,í segui­

do de otros .abre el mismo terna, el Pc·nitenciario de Ciudad·Keal examina el testimonio del 

P. Granada )' de otros contemporáneos. Luego dlcga para demostrar su tesis las ·actuaciones del 

Proceso de Llcatificación, la autoridad del Carde1wl Astorga, v·arios Decretos Pontificios, el Brcrc 

«r\postilicis Opcrariís», y el Oficio Litúrgico del Lliena1·enturado Maestro. Cita después todos los 

biógrafos del Venerdb!e A1·ila, posteriores a Grnnada, y el testimonio de otros autores que no son 

manchegos. Para sucesirns drtículos rescn·a el autor documentos inéditos de su propiedad, v he­

chos, copiosos, de la Historia de Almodóvar y de La Mancha. Toca, incidentalmente, lo de la raza 

semítica del Bienaventurado Mdcstro y el origen abulense de su primer apellido, con consideracio­

nes, muy atinadas 1 qut..: debieran tenerse en cuenta antes de aventurarse en aflrmaciones que algún 

día tenclrdn que rectiBcarse. Como en todos los suyos, campea en este artículo del Penitenciario de 

Ciuclacl·Real su grnn cariiio al Bienav·enturaclo Maestro. Bien di10 el cl,ísico que «fuego, amor y 

dincro-nh1I se pueden esconder .. » 

Asociación Sacerdotal de Misioneras del Beato Avila, Com·ivencias. Sacerdotales. Conclusiones, 

Orense. 1 94 7, pág. 1 2. 

Son las Conclusiones de las Convi1-cncias Saccrclctales habidds en Orense del 9 al 1 í de 

julio del pasado afio. En fornrn csqucm,\tica se cid cuenta del Reglamento de la Obra, de la pcrfec; 

ción sacerdotdl que exige, ele las dipcultadcs r¡ne d ella se presentan y medios de copseguirla, ele 

V'irtudcs sacerdotales y del apostolado que .1 sacerdote debe ejercer entre los mismos llamados a 

apostolado. Síntesis preciosa y digna de seríd rc/lcxión. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Maestro Avila. 1/1/1948.



88 MAESTRO AVILA 
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253-255 

Respondiendo a un consultante que pregunta si, ya que lrny indulto apostólic0 para celebrar 

con opcio y misa la fiesta del !'\cato A1·ilu, se pueden hacer procesiones con sus imégenes y reli· 

quias, el docto cM1onist" responde que el sucar en procesión la imagen del l'\to. no ofrece dificultad 

alguna, ya que el crntedicho indulto incluye el poder exponer su imagen en los altares y el exponer­

la y 1·encrarlci en el altar parece incluir también el que puedc1 llnarse en procesión, ya que la 

razón es la misma y en la dudd el prí1·ilcgio sería de amplia interpretación. Por otra pcHte, no h,01· 

mcmorid ele que la lglesic1, por ley u1ii1·ersdl, haya prohibido sacar las im,ígenes Je los Beatos en 

las procesiones en aquellos sitios donde h<l permitido exponerlas; mientras que, respecto de sus rc­

liquids, existe esd prohibición de sacarlas en procesión tanto por el antiguo decreto de la Congre· 

gación dc l\itos, como por la cléusula formularia dc los Bre\'Cs de Beatificación. 
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El monograma IHS 

de la portada posterior 

es reproducción de un 

escudo de piedra per­

teneciente al Colegio 

S. l. de Montilla (1558). 
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